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TECNOLOGICO INOUSTRIAL
Organo oficial de la Asociación de Ingenieros Industriales

X3B  B A R C E L O N A . .

Reviata mensual de eieaoias ó industnaa. Se ocupa ed los principales adelantos de 
todos los ramos de la física, de la mecánica, de la química y de las matemáticas; da a
conocer importantes trabajos induatrialea, aparatos, máquinas, etc.; publica intere­
santes articuloa sobre asuntos de legislación y enseñanza industrial, especialmente en 
lo que se refiere á la profesión del ingeniero; inserta los extractos de las actas de 
las juntas generales celebradas por la Asociación de Ingenieros Industriales de Barce­
lona y loa diaoursos pronunciados en las sesiones de la misma, etc., etc., y sobre todo 
se fija en lo que tiene interés particular para la industria de este país.

Precios de suscripción;
10 pesetas amales en toda España y 12 en el extranjero.un HÚMERO SUELTO 1 PESETA.

S E  A D M IT E N  A N U N C IO S  A  L O S  P R E C IO S  S I G U IE N T E S ;

Anuncios de página entera (trimeetre).................
“ de nueve décimos de página (trimestre).
“ de ocho “ “ “ .
“ de siete “ “

de seis “ “ “ .
“ de cinco “ “ “ •
« de cuatro “ “ “ .
» de tres “ “ “ .
» de dos “ “ “ •
“ de un “ “ “ •

Los señores suscriptores á la R e v is t a  T ecnológico  I n d u strial , tienen derecho 
de rebaja de nn 25 por 100 sobre estos precios, y los señores socios un 50 por 100, 
satisfaciendo á prorrata el valor que corresponda para cualquier número de décimos 

de página,
P a ra  los asun tos de R ed a cción , d irig irse d  la  com isión  d e R eda cción  de la  R evisla .

Para los asuntos de Administración dirigirse á la secretaría de la Asociación

60 pesetas.
54
48 u

42 (t

_35 »

30 u

24 (í

18 a

12 u

8 e

Plaza de Santa Ana, 4, 2.°
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Pillitacioiies p e  se recilei actualmeile en nuestra Asociación.
ESPANOUS

L‘ Art del Pagés.—Barcelona.
El Ateneo Obrero.—Badalona.
Anales de la Electricidad.—Barcelona.
El Ateneo Balear.—Palma de Mallorca.
Boletín Oficial de la Propiedad intelectual é 

industrial.—Madrid.
Boletín do la Biblioteca-museo Balaguer.—Vi- 

llanueva y Geltrú.
Boletín de Obras Públicas.—Madrid.
Butlletí de la Associació d‘ Excursions (latala- 

na.—Barcelona.
Boletín del Círculo de Maquinislas do In Ar­

mada.—Ferrol,
Boletín Agrícola.—Madrid.
Boletín de la Institución libre de enseñanza,— 

Madrid.
Boletín do la Sociedad Fomento Vendrellense 

y de! Campo de demostración agrícola de 
Vendrell establecido por la misma.—Vendrell. 

Boletín de la Uga de propietarios de Valencia 
y su provincia.

Boletín de la Asociación Xai ional de Ingenie­
ros Industriales.—Madrid.

Boletín de la Cámara de Comercio de—Manila. 
Crónica Comurcial.—Barcelona.
Crilerio Comercial,—Barcelona.
Cenlro Industrial de Cataluña.—Barcelona,
I.,a Ciencia Elóctrica.—Madrid.
Diario de las sesiones de Cortes,—Madrid.
La Electricidad.—Barcelona.
El Eco minero.—Linares.
Eco del Fomento.Industrial.—Barcelona.
L‘ Excursionista.—Barcelona,
1.a Farmacia Española.—Madrid.
Gaceta de los Caminos de Hierro.—Madrid. 
Gaceta Industrial.—Madrid.
Gaceta do la Producción Lanera.—T.irraso. 
Gaceta de Obras públicas.—Madrid.
Industria é invenciones.—Barcelona.
La Jabonería Moderna.—Ciudad-lieal.
La Ley.—Madrid.
Memorial de Ingenieros del Ejército.-Madrid. 
El Minero de Almagrera.—Cuevas.
Monitor de Obras Públicas.—Madrid.
El Naturalista.—Gracia.
La Panadería Española.—Madrid,
El Economista español.—Biirceiona.
El Progreso Agrícola.-Valencia,
El Porvenir de la Industria.-Barcelona. 
Revista de Gerona —Gerona.
Revista de Montes.—Madrid.
Revista de Obras públicas.—Madrid.
Revista general de Marina.—Madrid.
Rovisia de la Soeiedad Central do Arquitectos. 

—Madrid.
Revista de Telégrafos,—Madrid.
Revista vinícola y do Agricultura.—Zaragoza, 
Revista áel Instituto Agrícola Calalón de San 

Isidro.—Barcelona.
Resumen de Agricultura,—Barcelona.
Revisto popular de conocimientos útiles.—Ma­

drid.
Revista minero, metalúrgica y de Ingeniería. 

—Madrid.
Revista de Agricultura.—Habana,
La Reforma Agrícola.—Madrid.
Real Academia de Bellos Artes do San Fer­

nando fMomorias de la).—Madrid.
Real Academia de Ciencias morales y polltieas 

(Memorias de la),—Madrid, 
l ’nión Ibero-Americana.—Madrid.
Los vinos y los aceites.—Madrid.
La veu del Camp,—Reus.

AMERICANAS

Asociación Rural del Uruguay.—Moutevidoo. 
La América Científica.—Nueva York.
American Institute of mining engineers,—Nue­

va York.
Boletín dei Ministerio de Industria.— Santiago 

de Chile.
Boletín de la Unión Industrial Argentina — 

Buenos Aires.
11 Brasile.—Rio Janeiro.
City Engineer.—Boston.
Eiigineering Building Record.—Nueva York. 
The Electrical W orld.—Nueva York,
FiRh AnnunI Report Board of Commisioners,— 

Boston.
La Gaceta Científica.—Lima.
El Ingeniero Civil.—Buenos Aires.
•Memorias do la Sociedad Científica «Antonio 

AlzalC".—México.
Proceedings ofthe United States Naval Insti- 

tute.—Annapolis.
Revista de Engenharía.—Rio Janeiro.
Revista dos Constructores.—Rio Janeiro. 
Revista Marítima,—Rio Janeiro.
Revista de .Marina.—Valparaíso,
Revista Minera.-Santiago de Chile.
Revista Industrial.—Buenos Aires.
TheSchooi of mines quarterly.—Nueva York. 
Textil Colorist.—Filadclfia.

ALEMAN.AS .

Bulletin de la Société Industrielle de—Mul- 
. Iiousc.

Die Deutsche Zúckorindustrie,—Berlín.
Journal de Teinturc.—Berlín.
Praktisclien Maschinen Constructeur,-Leip- 

zig-Gohlis.

AUSTRÍACAS

Allgemeine Fabríkanten Zeitung.—Viona. 

BELGAS

Annuaire de 1' Associatíon des Ingenicurs sortis 
de r  Ecoie de—Líege.

Bulletin de la Société Bcige des Electricicns.— 
Ixelles (lii'uxelles).

Chronique dos Travaux Publics,—Bruxelles. 
Revue Univcrsolle des mines, de la metallurgie 

et des travaux publics.—Lioge.

FRANCESAS

Art ct Critique.-París.
L‘ .Vrchitecte.—París.
L‘ Aeronaute,—París.
.Alíñales Induslríellcs.—París.
Bullelín de la Société Internationale des Elec- 

triciens.—París.
Bulletin de la Société de Geographie Comer- 

cíale.—París.
Bulletin do la Société industrielle dé—Remen. 
La Consiruclion Lyonaíse.—Lyon.
La Chaine Magnetique,—París.
La Chronique Industrielle.—París,
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I.‘ Klectricili\—l'iii'is.
Le Genie Civil.—París.
La Cuide Musical.—Pana.
Cuide de 1‘ Amateur.—París.
L' Ingenieur.—Paria.
L' Industrio ■̂ranl̂ also.—Pana.
Les Jnventions houvelles.—Pana.
V  Indlcateur Melallurgiquc.—Pana.
Journal dea Minea 6 Gaz.—Pana.

Journal lio p'fclairage nu (iaz.-Paris.

lií’e S f e f c o m p t e T r ^
"sociéie dea Ingonieura Civils.—Pana.
Moaileur de la Ramie.—París.
Moniteur luduatriel.—I^ris.
La Marine Frangaiae.—París.
Le Material des llamea.—Pana.
Souvelles Annales de la Consiruction el de l In­

dustrie.—París.
PoríeSudie'économique dea machines —Pana, 
petitllliput.—Paria.
La Production Industnelle.—París.
Revuc Üniversclle de la Brassene et de la Mal

Revue Universelle de la Distillerie. __
Hevue General de la Manne-Marchandc. 

Paria. „La Sucrerie Indigene.—1 ana, _
Sociétede Geographie Commerciale (Amiuai

SoMélé conlre 1‘  abua du tabac (Journal de lo i 
—Paria.

«noiii|(i tnduatrielle d ‘—Amicns. 
SociétéNationale d' Agriculturc (Séances). 

París.
La Typologie.—París.
Le Travail Nationai.
L'ünionScientinque.
Le Journal des Transports.-Pans.
Journal de Malhéniaiiques.-Pans,
Revue d'HíRiéne Thérapeutique.— Pana.
L‘ Echo dea Minea et de la Mótalurgie.—Paria. 
U  Revue de Ureinture et des coforationa in- 

dustrielles.—Paria,
L‘ Ouvrier Chapelicr.-Pana.

HCNQARAS
M, Mérnók-és Epitéez Egilet.-Budapest. 

INGLESAS
The Rrilish Trade Journal.—Londres.

The Colliery Guardian.-Londres.
The Colliery Manager.-Londres.
La Gaceta Española.—Londres.
The Decorators Gazotte.—Londres.
The Engineer.—Londacs.
Engineering.—Londres.
Ehe Electrician.—Londres.
Electrical Plant.—Londres.
Phillipa Macliincry
Minutes of Procccdmga ofThe tnatilution oi 

Civil Eiigineers.—Londres.
Yron J. Esleel Trados Journal.—Londrea. 
Laboralory Engineers.—Londres.
Marine Engineer. Londres.
The Paper Mokers.-Londres
Ingeniero y Ferretero español y sud-amcrica

T ra n s7 c\ íon s^of‘  the Canadian Society o f  Civil 
Engineers.— Montreai.

The Railway Engineer.-Londres.

ITALl.ANAS

Annali della Socielá degli ingegneri é degli ar-
chitetti italiani.-Roma. , ,

Allí del Collegio degli Ingegneri ed .Architetli

A W ^ U o íe g io  degli Ingegneri ed Architelti

A tíf dolía Soolétá degli Ingegneri é degli indus- 
triali di—Torino.

L‘ Agricoltore.—Catania.
Bonetillo dcl Naturalista.—Siena. ..pU !.
BoUetino del Collegio degli Ingegneri ed Archi 

letli.—Napoli.
11 Progressi.—Torino.
Revista d ‘ Artiglieria é Renio.—Roraa,
Atti del Collegio degli ingegneri é degli qrchio 

tclti in Paleruio.
PORTUGUESAS 

Annaea do Club militar n a '» '
Revista de Obras públicaa e minas --LiabM. 
Revista popular de Conhecimentos Uteis.—US 

boa.
SUIZAS

R evista  Internacional ó ‘  Apicultura.» >Nion.

SUECAS
Ingenieors Foreningens Fórhandlingar.—Esto- 

coimo. ,
Teknisk Tiiiskrifit.-Estocolmn.

E l  M e L C L i : L Í r L Í s t a -  I s T a . ' v a - l

Obra especial y
r S ^ e T o C P e í t o  este^uerto y Experto del Véritas internaeiona!

D JUAN A. MOLINAS
compendia los co„oc™ ie„t.s ’
quirir los títulos de Segundo y Pnrne^ primera mereció Medalla de Plata en

S r d V £ ™ l S S % o " . . “ ' u S S  1 .  facha p '.h l.c .d .,, aafe-
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LA MAQUINISTA TERRESTRE
T V r  A  - R . T T ' T T V r  A

B A R C ELO N A

TALLERES EE CONSTRUCCIÓN.-BARCELONETA
Máquinas de vapor fijas, semifijas y portátiles.— Máquinas para extracción y desagüe de minas 

— Máquinas para la marina.— Generadores de vapor.
—Buques de hierro y acero.— Trabajos de calderería.— Hierro forjado de todas dimensiones

Locomotoras y material fijo para ferro-carrilea.— Construcciones metálicas. 
-Puentes y armaduras.— Mercados piíbljcus.— Motores hidráulicos.— Transmisiones 

de movimiento.— Fundición de hierro y bronce-— Proyectos industriales.
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VALLS HERMANOS
INGENIEROS-CONSTRUCTORES

Premiados con 18 medallas de ORO, P L A T A  y  diplomas de progreso
por sus especialidades.

TALLERES DE FUNDICIÓN DE HIERRO, BRONCE
■ y  I3 E  0 0 3 S rS T E .T U C C I0 ]S r E E  3^Á-Q,XJI1>T,A.S

CASA FUNDADA EN 1854

BARCELONA — 19 , Calle de Campo Sagrado, 19  — BARmONA  
Ensanche (Ronda do San Pablo); entre las calles de la Cera y  de San Pablo

Ingeniero-D irector ; D- AGUSTÍN VALLS Y BERGÉS
Máquinas de vapor de mediana y alta preaióm -Turbinas  

ffierioiiBdas — M otores á  g a s .— P ren sas hidráulicas para el aceite de aceituna, etc., 
etc.— P ren sas de todas clases, de palanca sencilla y de palanca múltiple y ® ¿
para el vino, aceite ú otros usos.-MáquÍQas y cilindros para
etc.— Juegos de molinos con piedras y rulos P^ra “ oler aceitunas,, etc., etc, P  P
la fab ricación  de fideos y pastas para sopa calentando la campana u o g
to acua caliente ó por vapor,— Máquinas y aparatos para amasar, ó fresar y picar la 
sa’ na^a la fabricación de fideos, movidas por caballería ú otro motor.— Maquinas par p

— Prensas parriosetas y mosaicos hidráulicos,— Cortadores y volantes de todas clases pa- 
iTrorpresas^; ot as apliLciones.-Guil^ da todas dimensiones para
m 3 S  de ropa8,-TrasmÍBÍoneB de movimiento y embavrado8,-F u e n te 8 monum^ta- 
les de todas clases -Construcciones artísticas é industriales, publicas  ̂ ^
lumnas, jácenas, pelmodos, vigas, balustres, rejas, etc., etc., etc,, y demás trabajos
fundición para obras, según modelo, etc.

Casa especial en la construcción de prensas hidráulicas y  de las de sistema 
Casa esp^ecjjn^ industrias y aplicaciones agrícolas.

Direcdón telegráfica: VALLS. Campo Sagrado. BARCBLONA.-Taléfono num.595

CONSTRUCCIONES É INDUSTRIAS RURALES
porelingeniero Industrial D. Jo sé  B a y e r  y  Bosch; obra muy ^
rurales y á cuantas personas se dediquen i  trabajos de c a m p o  De venta el P rim e r Tomo
en las principales librerías y en esta administración al precio de 5 P esetas,B ^ S J I N V E N T I O N

.V a r il le s d e  Fabrique, P roch  de contrefafon, ele.
_  in g é n ie u r -C o n s o ll  ( d e p u is  1 8 6 7

( 3  S  P i. L - í  O  N  A .  1 5 , K U E  D B S  H A L I .E S , 1 5

C i i r o n n i c ^ ' U . ©  I ^ n c i ' L x s ' t r i s l l o

DESSINS & G R AVU R ES  s u r  BOIS. CLICHÉS
Cuides de Plnvenieur en chaqué pays (2  f r .  par Cuide)
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EL INDICADOR DE PRESIONES
POR E L  INGENIERO INDUSTRIAL

a O A H  A »  M O I - ( I H A S
De reconocida utilidad para Ingenieros, Constructores de máquinas de va­

por, Gefes de taller y Maquinistas.
Form a un esmerado volumen coa grabados iotercalados en el texto, y vén­

dese en esta administración al precio de Pesetas 3 ‘50 .

Revista Tecnológico-Industrial
Los señores socios y suscritores que deseen po­

seer la colección completa de esta R evista, hallarán 
en la Administración de la misma, Plaza de Santa 
Ana, 4, números sueltos y tomos encuadernados en 
rústica, al precio de una peseta los primeros y doce 
pesetas los segundos. Se mandarán por correo á todo 
aquel que acompañe al pedido su importe en sellos de 
franqueo, libranzas del giro mutuo ó en cualquiera 
otra forma convenida en el comercio.

ELEMENTOS DE ELECTRO DINÁMICA INDUSTRIAL
por D. FRANCISCO DE P . R O JA S

Esta obra conviene especialmente á los Ingenieros que desean 
ponerse al corriente de lo más esencial y necesario relativamente 
á las aplicaciones eléctricas. Su lectura debe preceder á la de todo 
estudio profundo de la electricidad, porque allana y facilita ex­
traordinariamente el camino, con una exposición sencilla y clara 
con imágenes y analogías familiares á toda clase de ingenieros, y 
con figuras esquemáticas, que son el único modo de representa­
ción que conviene á los aparatos eléctricos,—Los Ingenieros no 
sacarán partido alguno de la lectura de obras francesas llenas de 
inútiles clichés, y propias solamente para explotarla credulidad 
delas personas que se interesen en el estudio de las aplicaciones 
eléctricas. Son libros hechos para los editores y autores, no para 
lectores, que al acabar el libro saben lo mismo que antes de empe­
zarlo.

Se halla de venta en la Administración de la revista Industria é 
/noencmnes Canuda, 13, 3.“, Barcelona. Teléfono, 1.048, y en Ma­
drid, librería de Fé, Carrera de San Gerónimo, y librería de Gutten- 
berg. Principe, 14.
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COLECCIÓN LEGISLATIVA

r e f e r e n t e  á . l o s

INGEIEROSINDDSTRIAIES

Comprende todo lo legislado respecto á los Inge­
nieros Industriales desde la creación de la carrera, 
forma un tomo de 260 páginas encuadernado en rus­
tica y se vende en esta Administración al precio de
3 pesetas ejemplar. PATENTES DE INYENClOll

1
" /  m ar c as  DE FÁBRICAY DE C O M E O

DR
PATENTES

’ PK
IHTESOION

CmiCJiKIlDt 
13, a."

OFICISA INTERSICIONE
BAJO LA DIBECCIÓN DED. GERÓNIMO BOLIBAR

tlCGENIIRO IBDBSTRIAl.

C A N U D A , 13, 3", B A R C E L O N A

Redacción de inoniorias Y ^ ^ “ ^consuttas y dlcianienes sobre nu- 

lentes en España y en el extranjero.

BARCELONA-Eslablecinircnlo tipográfico de P e d m W .  «>'«
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u

PUBLICADA POR LAASOCIACIÓN DE INGENIEROS INDUSTRIALES.
Barcelona N oviem bre de 1890

s x t :n x .^£%x o

Discurso-memoria, leído por 1). Antonio Sans, al tomar posesión de su cargo 
de Presidente.— Memoria leída por el Secretario D. José A. Barret, en la se­
sión celebrada por la Junta general el 39 de Octubre de 1890 .— Noticias.

leída  p o r  don A nton io  San s y  G arcía  a l tom ar posesión de su  cargo de 
P resid en te en la Ju n ta  G en era l d e l a y  de O ctubre.

S eñores:

Nunca pensé ocupar por segunda vez este sitial, pues siempre creí 
que la primera elección hubiera bastado á demostraros que no tengo 
fuerzas suficientes para corresponder dignamente, desde tan honorífico 
puesto, á la distinción inmerecida que en mí habéis hecho. Y  creed, 
queridos compañeros, que consentirme orgulloso, casi siento el haber 
sido elegido; porque si bien estoy dispuesto como siempre á trabajar con 
ahinco en beneficio de la Asociación y de la carrera, temo, y  lo temo de 
verdad, que no concurriendo, ahora, el cúmulo de circunstancias que 
concurrían en el año 1884 y que aún sin mi concurso permitieron dar 
cierto brillo á la Asociación, resulte este año completamente estéril, y 
por ende, después de defraudadas del todo vuestras legítimas esperan, 
zas, perdida para mí la favorable opinión que me habíais otorgado.

No sé cómo agradecer á nuestro querido compañero D. Rosendo Lía­
las, las frases halagüeñas é inmerecidas que se ha servido dedicarme 
prodigando elogios, con su peculiar modestia á su antecesor y  al que le 
vá á suceder, pretendiendo no merecerlos él que por lo menos ha hecho 
tanto como los demás, y  mucho más que yó. Tampoco sé, cónig
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' " ^ n ; ~ : r ; j = r r w c E

nariamente al que la ocup , -  _ .  ̂ intereses del

anéurla después de haber sido gloriosa matrona que diera su

A n t e d i  " fq u Í lT c o m p a h e r o s , el deber de demostrar, que no en 

vano, estas corporaciones y
nos han mirado con amoroso ínteres, y  °  ^  deber de esforzarnos
cada uno de sus miembros, tenemos el inelud Ŵ ^̂ ^̂ ^
en nrobar que somos útiles a la sociedad, hasta tal punto, q

3 H S E 5 5 S f i Í Í t s S
s I É i s i i
cstuaTr L  manera de ser de nnes.ra industria, procurando no soloper- 
feccionar los detalles de los ramos á que cada uno de nosotros se d 
ca sino que conviene examinemos las causas generales economi 
y dentííicas, que se hayan de remover é impulsar 
todas las fuerzas vivas de la nación. Y , aunque
la honra de dirigiros la palabra, que no tiene titulo ninguno pa
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— 3i5 —
precederos en tan intrincado camino, dispensadme, empero, unos cuan­
tos minutos, para hacer algunas consideraciones, sobre lo que es y  lo 
que debe y  puede ser:

LA INDUSTRIA ESPAÑOLA
I.

Dá pena el decirlo, pero ha habido ¡españoles!, que con todo y  ser 
personas que por sus muchos talentos merecen ser tenidas como sabias, 
han dicho: queKspaña no debe ser industria!, por carecer de condicio­
nes adecuadas; que su riqueza se hade basar, exclusivamente, en su 
producción agrícola y  especialmente en la viticultura, por sus especia­
les condiciones; y  aun los ecos de Zaragoza repiten la voz del Sr. Mo- 
ret, diciendo: que la Agricultura es el todo.

La existencia de la agricultura es indispensable á la vida de los pue­
blos, sí, y  anhelamos ardientemente su exuberante prosperidad; pero 
queremos verla vivir en la mayor armonía con la industria, que la com­
pleta y  se completa con ella; y el despreciar toda industria que no sea 
agrícola nos parece cometer una gravísima imprudencia y  una lamenta­
ble falta de patriotismo.

No, no es menos necesario que el progreso de la agricultura, el de 
la industria fabril y  manufacturera, hasta ponerse al nivel de la indus­
tria extranjera contribuyendo á la producción nacional y á emancipar­
nos de la tutela extranjera; que sobre ser bochornoso el acudir álos de 
fueraen demanda de lo que podemos producir el abandonar indus­
trias que en España se han ejercido desde remotos tiempos con honra 
y provecho, puede traernos una angustiosa situación económica, si tu­
viésemos la desgracia de perder varias cosechas seguidas, y  ser causa 
de nuestra total ruina. Y  no se nos tache de excesivamente pesimistas, 
que ya hemos pasado por trances bien apurados, y  el suelo de España 
no es privilegiado como creen algunos, sino muy contrario á la agricuL 
tura; pues: se halla á una altura de setecientos metros sobre el nive^ 
del mar, en su mayor parte, y  esto le expone á cambios bruscos de tem 
peratura y  á frios intensos cual no los sufren otros paises más septen­
trionales; la falta de canales sujeta á las cosechas á contingencias que 
no sufren en los paises más sabiamente regidos, y  c uidado que los ca­
nales no se improvisan; la escasez de carreteras y  a ún de caminos de 
hierro, dificulta el acceso á ciertas comarcas; la topo grafía de grandes 
regiones hace torrenciales á las lluvias y á  los rios; no tenemos rios 
navegables que en otros paises son vías de comunicación muy eco-nó- 
inicas; la abundancia de montañas en grandes extensiones, impide la
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personas que se ocu pan  en este gén ero  d e  trabajos. T en em os escuelas 
d e  artes y  o fic ios  q u e  p rop orcion an  con ocim ien tos  técn icos elem entales 
á lo s  jó .venes ob reros , y  hay ,, en fin, nuestra E scuela  de In gen ieros , que 
tod os  sabéis lo  q u e  v a le y lo  saben , tam bién, todas las personas amantes 
d e  la cultura del pais.

P or  ú ltim o, lo s  p rod u ctos  industriales españoles tienen su m ercado, 
casi to d o s , en la m ism a península, en nuestras p osesiones ultramarinas 
y  en otras partes.

II.

Ya q u e  E spaña d eb e  ser industrial y p u ed e  serlo  con  p rov ech o , 
¿qué habrá que h acer para acrecen tar nuestra actual industria, sin p er­
ju d ica r  p o r  ningún co n ce p to  la agricu ltura  cu y a  p rosperid ad  interesa 
á la p rosperidad  de aquella? D eb em os m odificar los aranceles d e  adu a­
nas; h acer p rogresar á la agricultura; adelantar la minería^ perfeccionar 
la industria y  aum entar lo s  m ed ios  d e  com u n icación , los  canales y los  
m ercados.

N o nos p rop p n em os desarrollar am pliam ente estos c in co  puntos, 
p o rq u e  es un trabajo que e x ig ir ía  m uchos volú m en es; p e ro  sí vam os á 
d ecir a lg o  sin q u e  queram os m olestaros dem asiado.

M odificación de los aranceles.— En este m om ento se debate  entre las 
naciones la cuestión  llam ada arancelaria aprestándose todas para el 
a ñ o  1893 en q u e  terminan los com p rom isos  con tra ídos p o r  m uchas de 
ellas. T od a s  se  preparan para m odificar las tarifas aduaneras y  en  E s­
paña con tin ú a  la eterna, lu ch a  entre proteccion istas  y  librecam bistas, 
sin que basten  á los últim os las severas le cc ion es  que la experiencia  
va dando en todas partes, para con ven cerles  de la falta d e  oportu n idad  
d e  sus teorías. .

La C om isión  d e  la reform a arancelaria acaba d e  tom ar acu erdos im­
portantes, y  si b ien el p roteccion ism o ha ga n ad o  m ucho terreno, to d a ­
vía ha d e  luchar tenazm ente con  la escuela  de C o b -d e n  para no verse 
arrollado en la pelea.

E ntre los p roteccion istas  d e  E u rop a  y aún en tre losd eE sp a ñ a , se d i­
bujan, ahora, d os  distintas tendencias; los  que creen  en la necesidad de 
que haya tratados d e  co m e rc io  para asegurar la salida d e  nuestros p ro ­
ductos nacionales y  los  que no adm iten d ich os  tratados; y  estos, á  su vez, 
se ,subd iv iden  fijando u n a  tarifa única lo s  unos, y  una tarifa d e  d os c o ­
lumnas distintas los o tro s , á fin de fa vorecer  á las naciones q u e  m ejor 
les correspon dan . N o  sabem os cuál de las tres tendencias dom inará;
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q u e  luchar no s o lo  con  las malas con d ic ion es  clim ato lóg icas y  to p o ­
gráficas d e  nuestro su e lo , según queda  d ich o , s in o contra  la rutina y  
o tros  m ales can cerosos d e  m uy d ifíc il extirp ación . N o  querem os entrar 
en m in uciosos detalles enum erando lo s  m uchos perfeccionam ientos de 
que son  su sceptib les las prácticas agríco las, sino únicam ente vam os á 
ocuparnos, en con ju n to , de las m edidas, más b ien  socia les y  e con óm i­
cas que técnicas, que pueden con cu rrir al p ro g re so  d e  la agronom ía.

E l su elo  ib é r ico , es m uy h eterogén eo . L im itado p o r  d os  mares tan 
d istintos, p o r  un estrech o  que lam e con  sus aguas im petuosas las ar­
dientes arenas del A fr ica  y  p o r  los P irineos, co ro n a d o s  la m ayor parte 
d e l año p or  blancas n ieves; atravesado en m uchos parages, del m od o  
más d esord en a d o , p o r  m ontañas co losa les  en cuyas frentes se ostentan 
n ieves, tam bién; y ten iendo, en fin, zonas laterales de nivel m uy inte­
r ior  al d e  las partes centrales, resulta un con jun to tan inarm ónico, que 
dá lugar á una variedad  extraordinaria  d e  clim as y de form acion es g e o ­
lóg ica s , susceptib le  de perm itir cu ltivos  variad ísim os, desde el lin o , 
p ro p io  de las altas latitudes d on d e  reina un clim a frío y húm edo, hasta 
e l tabaco , e l a lg o d ó n , la  caña d e  azúcar e tc ., pecu liares d é lo s  países 
trop ica les .

A s í vem os, q u e  el su elo  se p u ed e  d iv id ir  en tres grandes reg iones: 
la del N orte , d on d e  se crían principa lm en te lo s  pastos d e  que se  nutre 
e l ga n ad o  vacu n o, e l m aíz, e l lin o , y e l manzano para la fabricación  de 
la sidra; e l litoral, adecu ad o  para e l cu ltiv o  del naranjo, del tabaco , de 
la caña de azúcar, del arroz, d e l m oral y  á la cría d e l gusano de seda; 
el cen tro , p ro p io  para la o b te n c ió n  d e l tr ig o  y la cebada , que también 
p u ed e  ob ten erse  en la  reg ión  anterior; y  e x ce p to  en lo  a lto  de las gran­
des montañas en todas partes se puede cultivar la v id  y  e l o liv o .

Esta misma variedad  de clim as es o r igen  d e  variedad  en las costum ­
bres y  caractéres especia les d e  lo s  habitantes d e  la península. En unas 
reg ion es  las gentes deben  ser sóbrias p o r  necesidad, más que en otras; 
en unas partes son  activas, en las de mas allá rinden cu lto  á la m olicie; 
las hay a legres , sobre  to d o  en las orillas m erid ionales, y  las háy graves, 
d isp licen tes, co m o  si reflejasen  lo s  tintes som brios de sus tristes paisajes 
ó  d e  su b ru m oso  c ie lo . A  esta misma h eterogen eidad  de costum bres y 
caracteres co n tr ib u y e  e l o r ig e n  d e  lo s  p ob lad ores  de las distintas 
com arcas. L o s  de las costas d e  L evan te , son  h ijos  d e  aquellas gentes 
que desde la más rem ota antigüedad com partieron  toda  su activ idad  
y  en erg ía  entre la v ida  del cam po, los  azares d e  la del mar, la sagacidad 
é  in gen io  de la  que ex igen  el com erc io  y  la industria, y  cuando e l caso 
así lo  requería , dejaban las pacíficas herram ientas y los viajes utilitarios, 
para em puñar las armas y efectuar e xp ed ic ion es  atrevidas á to d o s  Ios- 
con fines del m undo. L o s  de la costa  O ccidenta l eran gentes, m arineras 
sobre  to d o . L o s  d e l M ed iod ía , d e  sangre casi africana y  de costum bres 
m usulm anas, llevaban una vida más tranquila y cu ltivaban algunas artes
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con  p rovech o . Y  los d e l cen tro , en fin, n o  veían o tro  o b je t iv o  más 
elevado en esta  vida, q u e  la guerra ; d e  tal m o d o  q u e  m ientras los r i­
bereñ os creían h on rosísim o e l trabajo en todas sus m anifestaciones, 
p orq u e  tendía á llevar el bienestar y  la v ida  á sus sem ejantes, los  del 
interior l o  m iraban co m o  señal de servidum bre y  cifraban to d o  su 
anhelo y  tod a  su g loria  en ser gu erreros ó  p o r  lo  m en os  eclesiás­

ticos. . . , •
T o d o  esto  da á com pren der, que ni e l su elo  tiene las m ism as con ­

d icion es para e l cu ltivo , ni los  españoles la misma aptitud y  a fición  para 
el trabajo, base fundam ental de la socieda d  m oderna , q u e  no puede 
existir d on d e  sea despreciado.

E s indispensable , pues, con servar y p erfecc ion arla  clasificación  d e  las 
tierras para lo s  diferentes cu ltivos á q u e  pueden  dar lugar, p o rq u e  no 
se p u ed e  luchar contra  la naturaleza; y  educar á los agricu ltores  p or  
m ed io  d e  con ferencias frecuentes, teór ico -p rá ctica s , que incu lquen  y 
vu lgaricen  lo s  con ocim ien tos  a gron óm icos  indispensables a un buen 
agricu ltor, para q u e  d e je  las rutinarias costum bres y  trabaje en arm onía 
con  el estado actual d e  adelanto d e  la cien cia , análogam ente á lo  que 
este año se hizo en B adalona con  la ce lebración  d e l con cu rso  a gríco la  
que tanto é x ito  alcanzó.

Es indispensable , adem ás, fom entar ciertos  cu ltivos  q u e  h oy  están 
abandon ados ó  mal aten d idos, y  aunque otros  podríam os citar, nos 
referim os so lo  en este m om en to, a l con cern iente  á las m aterias textiles 
que tan necesarias son  para ciertas industrias fabriles. E l lin o  p od ría  
dar lugar á cu ltivos im portantes en la reg ión  d e l N orte de la península, 
m ientras que en e l presente s o lo  se ob tien e  en e l confin  occ id en ta l de la 
p rov in cia  d e  L e ó n , y  con  é l, adem ás de la fibra textil, se p od r ía  e la ­
borar e l  aceite d e  linaza, q u e  si bien  ahora se ob tien e , es en, cantidad 
pequ eñ a  y  rem atadam ente mal e lab ora d o . E l cáñam o, el yu te , e l ram io 
xxhortica-HÍilus,^\ abacá y  o tro s  textiles deberían cu ltivarse en van as 
reg ion es, co m o  d eb e  criarse e l  gu san o  d e  seda, q u e  había llega d o  á ser 
en nuestro país un ram o d e  p rod u cción  im portante treinta o  cuarenta 
años atrás, y  se puede d ecir que ha desaparecido  p o r  com p leto .

. E ntonces, en todada  costa  de Levante, mientras lo s  h om bres se de­
dicaban a la s  labores penosas d e  los cam pos, las m ujeres se ocu paban  
en su casa, en la  cría  d e l gu san o  de seda , sin desatender, p o r  e so , los  
quehaceres dom ésticos; d e  m o d o , que a l fin de la tem porada  los labra­
dores con segu ían , p o r  este sen cillo  tra b a jo , un in g reso  de un puñado 
d e  d u ros  que les perm itía librarse de deudas y  con segu ir  algún ahorro, 
A l  p ro p io  tiem po, la p rod u cción  industrial española  contaba con  un 
nuevo artícu lo indígena que era  la base d e  a lgunas fábricas d e  h ilados 
y  torcid os  d e  seda, fábricas q u e  hace a lgunos a ñ osd esa p arecieron  p o f  
cotnp léto . ¿Y p or  qué ha d esa pa recid o  la sericu ltura  de nuestro p a ís ? --  
N o lo  sabem os, y  es cosa  q u e  valdría  la pena que se averigu ase, para
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ver si habría m e d io  d e  volverla  á  arraigar, aunque hay quien  cree que 
es d e b id o  á la  d esaparición  d e l m oral á consecuencia  d e l cu ltivo  del 
arroz. Sea co m o  quiera^ n o  d e b e  m irarse con tanta ind iferencia  este 
h ech o , y  las socieda des  econ óm ica s , las d iputaciones p rov in cia les  y 
todas las personas am antes d e l bienestar de E spaña y en especia l las de 
aquellas reg ion es , n o  d eberían  p erd on ar m ed io  d e  reconqu istar el 
terreno p erd id o .

¿Y  d é la  lana q u é  d irem os?— Q u e podríam os tener lana excelen te  si 
supieran criarla , p e ro  tien e  un d e fecto  capital que la hace p o c o  a p re - 
d a b le ; nos referim os al ser su cia , y  lo  es p o r  d os  causas distintas: p orq u e  
cu an do se  acerca  la  ép oca  d e l esqu ileo  hacen andar los ganados p o r  las 
carreteras, con  la cod ic io sa  mira d e  que se llenen com pletam ente de 
p o lv o  y  resulten más arrobas al venderla , sin reflexionar que lo  que 
aum enta su v a lor  p o r  el p eso , lo  p ierd e  con  creces p o r  la d e ­
precia ción  que de ella hacen los com erciantes; y  p orq u e , m arcan m u­
ch os  gan ados p o r  m edio de la pez á pesar d e  las repetidas quejas d e  los 
com erciantes y d e  los fabricantes, q u e  no pueden hacerla  desaparecer 
p o r  más que la lim pien y  les estropea las m áquinas peinadoras, o r ig i­
nándoles p erju icios de con sideración  que les o b lig a  á valerse d e  la lana 
extranjera. Y  cuenta, que con ocem os  fabricante q u e  ha ten ido  em peño 
d iferentes veces  en desarraigar tan mala costu m bre , y  apesar de lo  sen* 
c ilio  q u e  sería e l co rre g ir lo  no ha p o d id o  con segu ir  q u e  le  atendieran 
los ganaderos.

T am bién  es im presindib le  incu lcar la idea  de q u e  e l trabajo h on ­
ra, q u e  el ser agricu ltor es un m érito personal, tanto m ayor, cuanto 
más desah ogada  es la p osición  q u e  se tiene; y  sobre  tod o ; q u e  para 
serlo  precisa  v iv ir en el cam po y m ejor que en una villa  d on d e  las ca ­
sas están agrupadas form ando núcleo de urbanización y  d e  so c ie d a d , 
en una casa aislada en m ed io  de la Anca y  desde la cual se pueda aten­
d er  y  v ig ila r e l cu ltivo  constantem ente. A s í  no veríam os co m o  ahora 
se vé  en Castilla, L e ó n , A ra g ó n , E xtrem adura , e tc ., m uchas leguas de 
terreno sin una casa y  sin un caserío .

O tra cosa  que precisa  p ropagar, es, el uso d e  los p roced im ien tos  
m ecánicos cu an do la top ogra fía  del terreno no se o p o n g a . A  los gran ­
des p rop ietarios  n o  se les o frecerá  otra dificultad q u e  el p o d e r  d is p o ­
ner del capital que aqu ellos ex ig e n , p o r  más que sea rem unerador el 
b en efic io  q u e  les rep orte ; p ero  á los p rop ietarios  de las pequeñas fin­
cas en que está su bd iv id ida  la p rop ied a d  en m uchas com arcas, no les 
es p osib le  d ispon er, cada uno d e  e llos , de m edios m ecánicos p rop ios , 
ni daria la utilidad debida  al capital en los m ism os em p leado ; p e ro  p u e ­
den y  deben  agruparse form an do sociedades que tengan capital sufi* 
(tiente para adquirir estos m edios y  puedan utilizarlos to d o s  lo s  asocia ­
d o s . N o  d eb e  perderse nunca de vista  que so lo  trabajando m u ch o y en 
vasta escala se p u ed e  hacer la com peten cia  á lo s  cu ltivos del extranjero
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y  sobre  to d o  al d e  A m érica , q u e  está basado en este p rin cip io .
Finalm ente, es ya  una vu lgaridad , repetir lo  que se  ha d icho tantas 

veces: que la  falta d e  capital y  la usura son  factores p rincipa les d e l ma­
lestar de la agricultura. Y  aunq .e vu lgaridad  sea, forzoso  es rep etirlo , 
ya q u e  hasta ahora no se ha p u esto  rem edio á  mal d e  tanta gravedad .

L o s  erandes prop ietarios  p u ed en  ob ten er más fácilm ente ventajosas 
h ipotecas que los pequ eñ os p rop ie ta rios : pueden  acudir 
m edio d e l B anco d e  E spaña ó  d e  a lgún  b an co  reg ion a l, p ero  los 
pequ eñ os prop ietarios, y  aún más lo s  arrendatarios, v iven  en p o b la c io - 
L s  que ni de n om bre con ocen  al B anco de E spaña y  aunque le  c o n o -  
cieran el B anco no les con cedería  e l m enor cré d ito ; asi es, q u e , no les 
queda o tro  recurso q u e  acudir á  los  usureros de la com arca  para q u e  
les fíe  á veces hasta e l va lor de lo  que cuesta la  sim iente que piensan 
sem brar, y  co m o  las buenas cosechas son m uy raras, resulta, q u e  si la
cosech a  es mala, la extran gu lación  es segura. _

E l  «B an co A g r íco la ... q u e  parece debería  tener p or  ú n ico fm  el 
acudir á libertar d e  estos a h o g o s  á los agricu ltores , hasta ahora 
no ha h ech o  tal, lim itándose á  n e g o c io s  d e  alta banca ; y  y a  que 
no h ay  quien  corrija  este mal ¿qué rem edio queda?— E l suprem o 
recu rso en m uchos casos, téngase bien presente, es; la asociación . 
Pueden form arse sociedades coop erativa s, d e  soco rro s  m utuos, c o n ­
cu rrien do uno ó  m ejor aún, varios p u e b lo s ,  en lo s  cu a le s , m e­
diante un interés m ó d ico , ob ten ga  el d in ero  necesario aquel q u e  es
h on rado y  lab orioso  y  si en la práctica  resultase algunas veces  irrea li­
zable, p orq u e  no se encontrase quien  su scrib iese  e l cap ita l necesario 
y a  p orq u e  no haya en los p u eb los  quien  tenga  suma a lguna d e  q u e  des- 
p r e n d e r e  ó  ya p orq u e  los q u e  tengan  d in ero  quieran exp lotar la usu- 
ra preciso  será q u e  e l E stado en una form a o  en otra  acuda en su auxi­
lio  D el m ism o m od o  q u e  vem os á los ayuntam ientos d e  las grandes ca­
pitales p or  e jem p lo , tom ar m edidas en determ inadas ocasiones contra  
fos ven dedores d e  a rtícu los de prim era n ecesidad  que se sindican para 
e x ig ir  p recios  superiores á lo s  razonables, hasta el ex trem o d e  hacerse 
in d L t r L l  e l m u n icip io , d eb e  tam bién e l G ob iern o , en ciertos casos, o r ­
ganizar incesante guerra á  esos vam piros de la sangre d e  la a g n cu  -  
fa- e l cap ita l; sin e l cual es im posib le  la v ida  d e  n inguna rama d e  k  
p rod u ccfón . U n o  d e  los m edios que al e le cto  p odría n  a d op ta ise , sen a  
q u e  e l E stado fundase un ban co  de préstam os a p e q u e ñ o  ínteres y  a 
cortos  y  largos plazos, sin necesidad de h ip oteca  cu an do se trate d e  su­
mas pequeñas ó  de personas de recon ocid a  h on radez  y  laboriosidad  y  
decim os q u e  debería  hacerlo e l E stad o , p o rq u e  sosp ech am os que so lo
él habrá que pueda hacerlo, en atención  a q u e  e l capital soc ia l no g o ­
zaría de gran interés y  en a lgunos casos sufrirá quebran tos; q u e  si para 
lo s  particulares, esto , es de principal im portancia , no d ebe  su ceder lo  
m ism o con  e l tesoro  p ú b lico  q u e  v ien e o b lig a d o  a fom entar p o r  tod os
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los  m ed ios  la riqueza del país, adem ás d e  q u e  é l saca ya inm ediato p ro ­
v e ch o  con  e l p ercib im ien to  de las con tribu cion es, y  dem ás cargas p ú ­
b licas q u e  satisfacen los agricu ltores . E stos  ban cos deberían tener su ­
cursales num erosísim as, á fin de que no careciesen  de ellas las p o b la ­
cion es  de pequeña im portancia , y  deberían  estar m ontados d e  una ma­
nera m uy elem ental, sin trabas que pud iesen  dificultar su u tilización , y  
com o su trabajo sería red u cid o , para q u e  luese econ óm ica  su adm inis­
tración , podría  agregarse su gestión  á la  d e  otras adm inistraciones del 
E stad o , co m o  la del tim bre, ó  la arrendataria d e  tabacos, ó  al mism o 
B anco de E spaña, si no hubiese o tro  m edio m ejor. N o  som os m uy am i­
g o s  d e  la in tervención  del E stado en lo  que corresp on d e  al d om in io  de 
la inciativa particu lar, p ero  cu an do la salud y  la v ida  del p u eb lo  lo  e x i­
g e n , e l G ob iern o  d eb e  tom ar d isposicion es salvadoras, aunque corra  el 
r ie sgo  d e  parecer socialista.

B s preciso perfeccionar la in du stria .— En tesis general, p od em os  
decir, que en E spaña, la industria está adelantada, especia lm ente en 
Cataluña, y una pru eba  patente de e llo  fué e l  brillante p ap e l que des­
em peñ ó en la E x p o s ic ió n  U niversal de esta ciu dad , en 1888. P ero, si 
b ien  son  m uchos los artícu los que se hallan á la  altura d e  sus a n á logos 
d e l extran jero, fuerza es con fesar que no son  to d o s , y aunque se nos 
tache de dem asiado ex igen tes  y hasta de escaso patriotism o, nuestra 
im parcialidad nos o b lig a  á declarar que: son m uchos los que se quedan 
rezagados en esta vertig in osa  carrera, q u e  p o r  d oqu ier recorren  las 
artes y  la industria.

En a p o y o  de nuestra o p in ió n , citarem os, co m o  ejem plos, algunas 
industrias que con v ien e  p erfecc ion ar ó  desarrollar, declarando desde 
ahora que si la necesidad d e  hacernos entender con  claridad  y precisión  
nos o b lig a  á ciertas durezas d e  lengu aje , no es en m anera alguna con 
án im o de m ortificar á nadie, s in o , rep etim os, p o rq u e  d ic ien d o  las cosas 
á m edias no se vería  to d o  el a lcance de nuestras observaciones y ¡ojalál 
q u e  éstas con tribu yan , p o r  p o c o  q u e  sea, al p ro g re so  nacional.

L a  industria  d e l v id r io  y  del cristal, que es la prim era que nos v ie ­
ne á la m em oria , cuenta co n  grandes elem entos para p od erse  p on er  á 
la altura d e  lo  m ejor que se fabrica  en las dem ás naciones, y  sin em bar­
g o  de ja  m uchísim o q u e  desear, y  cu id a d o  que no estab lecem os la com ­
paración  con  lo s  p rod u ctos  d e  Bacarat, ni de B ohem ia, ni con  los mil 
o b je to s  y  espejos artísticos q u e  se fabrican en V en ecia , q u e  bien p o ­
dríam os hacerlo , si la industria que en Palm a de M allorca y  aqu í m ism o 
en B arcelona, se im plantó tres s ig los  atrás, y  d e  la que so lo  quedan al­
gu n os  raros ejem plares, de lo s  que figuran unos p o co s  en la sección  
retrospectiva  de la citada E x p o s ic ió n  del año 88, se hubiese cu ltivado 
co m o  se ha h ech o  en Italia y especialm ente en V en ecia , d on d e  brilla , 
s o b re  to d o s  lo s  fabricantes, el fam oso Salviati.
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líos  azulejos árabes tan p reciados, q u e  com petían  con  los m ejores de 
O riente, y  ahora, vem os co m o  Inglaterra, p or  no añadir otras naciones, 
nos lleva  inm ensa ventaja , tanto en calidad, co m o  en d ib u jos , co m o  en 
co lo r id o .

T o d o s  sabéis cuán herm osas son las losetas decoradas que fabrican, 
y  cuán d e lica dos  y  elegantes son  los azulejos d e  M inton! ¿Y  sabéis cual 
es la causa principa l q u e  nos con d en a  á tardar m ucho á salir de nues­
tra inferioridad? Pues es, la falta d e  m ercado, de que adolecen  también 
otras industrias.

Un a m igo  nuestro, q u e  se ded ica  á esta fabricación , y  tiene e l d e s ­
pach o  en esta ciu dad , ha m ontado la maquinaria necesaria para fabricar 
estos azu lejos con  d ib u jo  de re lieve ; se ha gastado algunas m iles de p e ­
setas y  no ha ven d id o  ni un azu lejo de esta clase; mientras q u e  la fá­
b rica  d e  M inton  envía sus p rod u ctos  p or  to d o  el o rb e ; de cada d ib u jo  
fabrica  m illones d e  piezas y esta gran  fabricación  le perm ite, además 
d e  abaratar los p rod u ctos , que los d ibu jos  se vayan ren ovan do siem pre, 
pues artistas de todas partes d e l m undo se los envían p or  si la .casa los 
qu iere  aceptar, fiados en la costum bre de la mism a, d e  dar, al autor, un 
tanto p o r  m illar d e  p iezas fabricadas.

P ero  las fábricas d e  Inglaterra no han ten ido  este gran  con su m o des­
d e  e l día q u e  se estab lecieron ; p o r  con sigu ien te , si bien  ha de ser p e ­
n oso  e l im plantarlo, cre o  que nuestros fabricantes hacen m al a b a n d o ­
nando tan fácilm ente la  lucha y lim itándose á esta fabricación  abarra­
ganada d e  los azulejos b lan cos, d e  b lancura p o r  c ierto  bien du d osa , y  
azules ja sp ea d os  y  encarnados, ni m ás, ni m enos, que vienen  haciendo 
desde tiem po inm em orial.

La fabricación  d e  tejas m écanicas deja  aún q u e  desear y  más que 
ellas, en Cataluña, la fabricación  d e  em baldosados, pues distan m ucho 
d e  ser, estos, com o lo s  d e  la fábrica  valenciana de N olla  y  aqu ellos no 
alcanzan la  coes íón  y  ligereza  de las tejas d e  M arsella, y  e so , que tene­
m os en nuestro país arcillas escélentes co m o  base d e  estas industrias 
cerám icas. Las baldosas de clase ordinaria  y  aún las d e  clase m edia, 
b ien  fabricadas, que resistiesen al roce , podrían  ser un artícu lo de m u­
ch a  exp ortac ión .

L o s  cem entos y  cal h idráulica  tam bién están rezagados; la segunda 
apenas se  ob tien e  en nuestro país y los  prim eros n o  son  de la m ejor ca­
lidad . L o s  más co n o c id o s  y  m ejores d e  Cataluña, bien  lo  sabéis, p ro ­
ced en  d e  G eron a , de San C e lon i, de San Juan d e  las A badesas, d e  C alaf 
y .d e la  G ranja de E scarp e . Y  de fuera de Cataluña pueden citarse los 
d e  Zum aya, d e  T ard ienta  y  o tros ; p e ro  n in gun o es apreciab le  co m o  ce ­
m ento len to , aunque los rá p id os  son  regulares a d o lec ien d o  to d o s  de 
falta d e  cu id a d o  en ,la fabricación  y, especia lm ente de finura en la m ol­
tura. E l.cem en to  len to , la m a yor parte d e  los fabricantes creen  o b te ­
nerlo matando el cem ento  rá p id o ; esto  es, co c ié n d o lo  m enos y  d e ján -
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d o lo  algún tiem po en un alm acén h úm edo; con  es to , lo  que su ced e  es, 
que p ierde la fuerza ó  facultad d e  fraguar rápidam ente, p ero  ya  no ad­
quiere nunca suficiente dureza. Y  sin em bargo , es indudable q u e  existe 
piedra á p ro p ó s ito , para, no so lo  hacer cem ento len to  com ú n , sin o has­
ta cem ento a n á log o  al llam ado cem ento  Portland , p o r  p ro ce d e r  d e  la 
localidad  de este n om bre , en Inglaterra. H ace p o c o  tiem po, q u e  en las 
inm ediaciones de esta ciu dad , en el s itio  denom inado la m ontaña Pelada 
se ha em pezado á fabricar cem ento que pretenden  sea igual al Portland. 
N o se puede respon der aún d e  sus cualidades y  nos p rop on em os  e x ­
perim entarlo, aunque desde lu e g o  y p or  razones que deben  om itirse en 
este lugar, creem os está m uy le jos de ser lo  q u e  se pretende.

C erca  d e  B arcelona, en la B órdela , tenem os una fábrica  d e  p orce la ­
na perteneciente á los S res. P 'lorensa H erm anos, que es, indudablem en­
te la m ejor d e  E spaña. E laboran  buenas vajillas, algunas b ien  d ecora ­
das, y  o tros  ob je tos  que alcanzan acep tación ; pero  to d o  a n tigu o  ya; 
ca lcado siem pre en lo s  m ism os m oldes, con  p o c o  p ro g re so  sensible, 
quedando m uy p o r  d eb a jo  de las fábricas de porcelana  del extran jero, 
no ya con  respecto  á las porcelanas decorativas d e  S evres, s in o resp ec­
to á las de L im oges  y otras p roceden cias m enos renom bradas.

Y  tratándose d e  esta industria, cúm plenos llam ar la  atención  sobre  
la utilidad grandísim a de que se em plee kaolín  d e l país para n o  tener 
que ser tributarios d e l extran jero  con  el p roced en te  de L im og es  y otros 
puntos, cosa  que n o  sería d ifícil ya  que en E spaña hem os v isto  a flo ra ­
m ientos que nadie ex p lo ta  y q u e  ni siquiera han s id o  ex p lora d os .

L o s  b ron ces  artísticos, pueden darse p o r  ign ora d os  en España, ¿Y  
p or  qué ten iendo excelen te  cob re  é  inspirados escu ltores, no h em os de 
p od er  fabricar estos va liosos ob je tos  que Francia  e labora  con  un gusto 
y  una delicadeza sin rival?— E s indudable que esta rama d e  la  industria 
podría  dar beneficios á los  industriales q u e  la  exp lotasen , p rocu ran d o  
extender e l m ercado fuera d e  la ciu da d , com o los dá la con fecc ión  de 
lámparas y  arañas d e  metal.

E n  la fabricación  d e  papel, tam poco  estam os á la altura d e  las d e ­
más naciones d e  E u rop a , y  som os tributarios del extran jero  p or  una 
cantidad anual respetable . E sto  da á com pren der, que si a lgún cap ita ­
lista desea invertir capital en la industria pátria, con  p ro v e ch o  pata  el, 
puede con segu irlo , indudablem ente, ded icán dose  á la  fabricación  de 
papel com ún , q u e  ya  e laboram os y  d e l que nuestras fábricas no con si­
guen llenar los p ed id os  q u e  se les hace.

H á p o c o  hem os ten ido  e l gu sto  de visitar una com arca  im portantí­
sima de Cataluña, d on d e  se ven  una tras otra , com o eslabones d e  c o lo ­
sal cadena que corre  á lo  la rg o  d e  un rio  p or  dem ás p in toresco  y  agra ­
dable , una série de fábricas d e  papel, todas im portantes y  en las cuates 
hem os hallado á faltar la fabricación  del p ap el para cartas, la d e  p ap e ­
les rayados y cuadricu lados, la de papeles para d ib u jo  y  d e  otras d a -
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ses. Y  á  la vista  d e  aqu ellos d e lic iosos  valles sa lpicados p or  las aguas 
d e  cien  cascadas, que saltaban p o r  d oqu ier, nos h icim os observaciones 
que cre o  deberían  llam arnos á  to d o s  la  atención ; ¿P or q u é  no hem os 
d e  fabricarnos la pasta de papel, pensam os, no so lo  para nuestro p ar­
ticular con su m o, sino para enviar á otras reg ion es de E spaña y  espe­
cialm ente á la del M ediodía?— T en em os la cord illera  Pirenaica y  otras 
m ontañas y  llanuras im portantes q u e  pueden  pre'star grandes serv icios  
p o r  las d iversas con iferas y  otras especies forestales que p u eden  dar 
á p ro p ó s ito  p a ra la  fabricación  d e  las pastas de m adera, y  esto  abriría 
una nueva fuente d e  riqueza en este país, y  no tendríam os necesidad 
d e  im portar esta prim era materia del N orte de E u ropa.

T am bién  nos llam ó la atención el ver  fábricas q u e  si b ien preparan
la pasta de papel, de trapo, m ecánicam ente, obtienen  la h oja  á m ano
co m o  lo  hacían nuestros abu elos , con  m ucha aceptación , sin em bargo , 
p o r  parte d e  los consum idores la m ayor parte d e  los cuales están en 
U ltram ar, sin duda  p orq u e  así resultan los papeles de fum ar más del­
ga d os ; p ero  ya q u e  no quieren  ó  no saben em plear m áquinas c o n t i ­
nuas, s iqu iera  p odría n  usar las que ahora se construyen para fabricar 
hojas parecidas á las obten idas á m ano.

E n  artícu los d e  telas im perm eables, para ch ubasqueros, una sóla  fá­
brica  ex iste  en E spaña y  aún de m uy reciente fun dación  en esta ciudad ; 
y  com o de un par de años acá ha entrado la rnoda tan antigua en otras 
p ob lac ion es  del uso de aquella clase de prendas, con  la casi seguridad  
d e q u e  se ha d e  p rop a g a r , es indudable que esta p od r ía  ser otra indus­
tria de lison jero  porven ir.

L o s  mil artícu los de bisutería  que nos vienen de Francia y  A le m a ­
nia, los  infinitos ju g u etes  inclusas las balas de piedra d e  igual p ro ce d e n ­
cia , los  cortaplum as, cu ch illos , tijeras, e tc ., con  m arcas, á veces  espa­
ñolas, có m o  hem os v isto  en cu ch illos  ingleses de mesa con  la m arca de 
T o le d o , ¿p or  q u é  n o  se fabrican aquí?— E sto , perm itidm e que lo  d iga , 
habla m uy p o c o  favorablem ente á la a ctiv idad  é  iniciativa de l o s e s -  
pañoles; d e  estos que han fabricado  armas y  las fabrican aún que tienen 
fama universal; p ero  que no saben fabricar barato y p rop agar sus p r o ­
ductos.

Y  nuestros fam osos cueros de C órd ob a  ¿p or qué han desaparecido 
d e  la industria española?— N os pareció  verles renacer en nuestra E x ­
p o s ic ió n , p e ro  estam os tem ien do q u e  la tentativa de los Sres. Fargas y  
V ilaseca  no prospere  com o era d e  esperar.

Y  la fabricación  de un inm enso núm ero d e  p rod u ctos  quím icos y  c o ­
lores  ¿no está casi d escon ocid a  aquí?

M uchos otros  o b je to s  podríam os enum erar, com o otros  tantos o b je ­
tivos para desarrollar la actividad industrial de nuestro país, mas, basta 
con  los apuntados co m o  m uestra del m ucho cam ino que nos falta re co ­
rrer, y  pasem os á o tro  orden  d e  industrias.
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En la fabricación  de h ilados y te jid os  de a lg od ón  y de lana, está 
nuestra industria verdaderam ente á la altura de otros  países: no fabri­
cam os pañ os d e  la ca lidad  de lo s  d e  Sedan , p ero  si fabricam os to d o s  
los dem ás artícu los d e  lanería tan superiores co m o  lo s  de la nación  más 
adelantada, escep to  artícu los para señora , á causa de una desgraciada  
reform a arancelaria, y aún m u ch o podríam os acercarnos a lo s  citados 
paños, si nuestro m ercado los quisiese pagar. P o r  la misma razón , son 
p o co s  los artícu los de prim era clase que en novedades fabricam os, con  
co lo r  perm anente, p o rq u e  el gu sto  d e  los españoles está m uy supe­
d itado al coste , ó  cu an do este  no es ob stá cu lo , les parece q u e  no hay 
nada bu en o  si no es ex tra n jero .

En tejidos de a lg o d ó n , hacem os lo  q u e  no hacen las naciones más 
adelantadas, p o r  más de que nuestros p recios  son aún superiores á los 
d e  aquellas p or  razones que después d irem os.

En la fabricación  de te jidos de seda sabem os h acer cosas inm ejora­
bles, p ero  fabricam os cantidades relativam ente pequeñas, y  si b ien  es 
cierto  que a lgunos gén eros, para darles fácil salida, les tenem os que 
disfrazar con  marcas extranjeras, es lo  c ie rto , que im portam os m iles de 
artículos, especia lm ente franceses, que representan una suma anual de 
m uchos m illones d e  pesetas. E sto , sin con tar, q u e  las fábricas de h ilados 
y  torcid os  de seda han, casi, desaparecido ; que no p rod u cim os capullo  
y  el poqu ísim o que rece jem os aún no se gasta en el país, s in o q u e  se 
exp orta  p o r  ser d e  excelen te  calidad, y  que la fabricación  del terciop e lo  
que ha s id o  una industria catalana ha desaparecid o  tam bién.

¿Y qué causas han con tribu id o  á esta escasa fab rica ción , y  á  que los 
p recios  de m uchos p rod u ctos  sean e levad os?; ¿qué reform as con v ien e  
im plantar para ponernos á la altura d e  los fabricantes extran jeros?

Las causas de que nuestros p rec ios  sean e levad os son  m uchas y 
com plicadas. E n  prim er lugar, p od em os  p on er  lo  red u cid o  de nuestras 
ventas, q u e  nos hace salir m uy recargados los ob je tos  por lo s  gastos 
generales de adm inistración  d e  fábricas y  estab lecim ientos y  p o r  los de 
preparación  de d ibu jos , m oldes, m odelos , etcétera , etc. A s í p or  e jem p lo : 
el m od elo  que se paga  á un buen escu ltor para fundir un b ron ce , lo 
m ism o se le  paga  para diez ejem plares d e  b ron ce  que para mil y  m ien ­
tras que en el prim er caso  cada o b je to  sale recargado en un d écim o del 
valor del m od e lo , en e l segu n do  só lo  se recarga  con  un m ilésim o. Y  lo  
p ro p io  sucede con  la preparación  d e l m olde en q u e  deben  fundirse. 
E sto, que se ve tan patente en este e jem p lo  q u e  acabam os de p on er , se 
repite en infinitos ob je tos  d e  toda clase de industrias: en los te jid os  con  
m áquina Taequard su cede, p o rq u e  un d ib u jo  y lo s  cartones corresp on ­
dientes al m ism o, cuesta igual para d iez  m etros d e  tela q u e  para diez 
mil y e l resultado es m uy d istinto p o r  cada m etro de tela; en los barros 
co c id os , artísticos, y  aún en lo s  com un es; en lo s  c ilin d ros  d e  cob re  
grabados, que tan caros cuestan, para estam pados, sea sobre  te jid os,
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sea sobre papel; en los d ibu jos  que requieren  estu dio  para toda  clase 
d e  te jidos; en los m uebles que con struye el ebanista y  cu ya  n oved ad  y 
e legancia  en la form a requ iere d ib u jo s  especia les; en las m áquinas de 
v a p o r  y  de toda  clase cu y os  estudios y  m od e los  se hacen lo  m ism o para 
construir una sola  m áquina q u e  para m il; en tod os  estos casos se  re ­
p rod u ce  lo  p ro p io .

E n  segu n do  lugar, los  m ed ios  d e  com u n icación , que son  relativa­
m ente escasos en nuestra patria ; lo  ca ro  de los carbon es; la escasez de 
saltos de agua en las com arcas industriales; y  lo  e levadas q u e  son  las 
con tribu cion es y  dem ás cargas públicas.

E n  tercer lugar la rutina de ciertas clases socia les. A s í, verbigracia, 
en B arcelona tenem os un p u erto  q u e  ha costa d o  un dineral, q u e  tiene 
en sus m uelles vías férreas con  las correspon dien tes  p lacas g iratorias, y  
que á pesar de h acer seis años q u e  están puestas todav ía  n o  sabem os los 
q u e  transcurrirán hasta que estén enlazadas c o n  las vías d e  lo s  ferroca ­
rriles españoles; de lo  cual resulta un con stan te trasbordo y  con d u c­
c ión  en carros de las m ercancías de to d o  g é n e ro , desde las estacion es al 
puerto  y vice-versa. ¿P or qué n o  se  han de h aber a llanado y a  lo s  obstá ­
cu los  que pueden  presentarse á este enlace? Pues, s i hubiésem os de creer 
lo  q u e  se  nos ha d ich o , q u e  no lo  creem os, sería, p o rq u e  v iven  d e l aca ­
rreo  y  d e  toda  esta inútil m aniobra , carreteros, con sign atarios, agentes, 
e tc ., y  e l com erc io  n o  se atreve, esta, d icen , es la verdadera  palabra , á 
causarles p erju icio , aunque se perju d iqu en  con  e llo  to d o s  lo s  e sp a ñ o ­
les. Sea esta ú otra  la  causa, el caso es q u e  al mal no se p o n e  rem ed io .

O tro  caso  m uy patente, tam bién , d e  nuestras rutinas, es e l q u e  un 
d ía  nos c itó  un com pa ñ ero  nuestro, y  que habréis v isto  en varios p erió ­
d icos  extractado de la m em oria presentada p o r  la C om isión  d e  ob reros , 
que tiem po atrás v isitó  los  principales puntos fabriles d e  Inglaterra, de 
la cual resulta, que: los  op era rios  hacen  m a yor cantidad d e  trabajo 
d iario  q u e  aquí en todas las industrias; así, p or  lo  q u e  atañe á la indus­
tria a lgod on era , m ientras allá, una operarla  co n d u ce  d os  m echeras 
perm itién dosele  una ayudanta  en las en g ru e so , en nuestras fábricas se 
ocu pan  en e l m ism o trabajo d o s  operarlas y  d os  ayudantas; m ientras en 
Inglaterra un s o lo  h ilad or con  d o s  anu dadores y  d os  b o b ln e ro s  c o n ­
duce d o s  selfactings de lo o o  á 1200 husos cada una, a qu í, cada  má­
quina, aunque sea s o lo  de qu in ien tos  husos, es con d u cid a  p or  un 
h ilad or, un anudador y  un b o b in e r o , y  lo  p ro p io  pasa en todas las 
dem ás op era cion es  de una fábrica  d e  hilar, y  en todas las industrias 
ocu rre  una cosa parecida ; p o r  m anera que en E spaña, la m ano d e  obra , 
á igu aldad  d e  p re c io  p or  jornal, sale considerablem ente más cara que 
en Inglaterra. E sto  lo  han v isto  lo s  trabajadores m ism os de q u e  estaba 
form ada la citada C om isión , y  no obstante los esfuerzos h ech os p o r  los 
fabricantes, no se ha p o d id o  con segu ir  una reform a'en  las prácticas de 
los operarios de sus estab lecim ientos y  continúan y  continuarán p o r
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prim era, p o r  causas agenas á lo  q u e  estam os d ic ien d o  ha llevado siem ­
p re  una v ida  d ifíc il y  aném ica.

T am bién  es necesario, que los fabricantes ó  dejen  d e  serlo ó  tengan 
la m aquinaria á la altura de tod os  lo s  adelantos científicos é  industria­
les, no resistiéndose á su cam bio cu an do el p ro g re so  de las m áquinas 
m odernas es m anifiesto, pues p ron to  ganará e l fabricante e l im porte de 
las mismas con  lo  que m ejorará los p rod u ctos  ob ten id os  y  con  la e c o ­
nom ía q u e  reportará á su p rod u cción .

O tro  gé n e ro  d e  industrias h ay  que necesitan indispensablem ente 
desarrollarse en vastísim a escala y  n o  hem os tratado hasta ahora de 
ellas más q u e  indirectam ente, p orq u e , p o r  su misma im portancia  q u e ­
ríam os hacerlo d e  una m anera especia l y  a lg o  m is  detallada. N os refe ­
rim os á  las industrias m etalúrgicas y  en especia l á  las del h ierro , de 
las cuales nos ocu parem os en los párrafos sigu ientes.

Estado acttialy progreso necesario de la m inería y  sus derivadas.— 
T o d o s  sabem os que E spaña p osee  en el N orte y  en e l S u d oeste  im por­
tantes yacim ientos m inerales de h ierro  q u e  son  la envid ia  d e  muchas 
naciones d e  E u rop a , q u e  se ven  ob ligadas á com prar estos m inerales 
para m ejorar los su yos relativam ente p ob res  y  de m enos adecuada co m ­
p osición  quím ica  á  las necesidades d e  la actual siderurgia . H ace  ya  
m uchos años que v ien e haciéndose esto  y , no obstante la revelación  
q u e  para n osotros  debía  haber s id o , tiem po ha, esta constancia  en p r o ­
veer d e  nuestros m inerales, ingleses, franceses, alem anes y  belgas, 
hem os con tem plad o  im pávidos co m o  se llevaban anualm ente de nues­
tro  su elo  m illones d e  toneladas, sin ocurrírsenos la idea  d e  q u e  n o so ­
tros m ism os podríam os hacer este  n e g o c io  e laborando e l h ierro y  el 
acero. N o se com pren de , en verd a d , co m o  B ilbao ha p o d id o  estar cru ­
zado de brazos tantos años contentándose con  una fabricación  p o b r ís i-  
ma, ten iendo á la vista  los sacrificios q u e  lo s  extran jeros hacían pata 
adquirir e l m ineral, q u e  ellos miraban co m o  un o b je to  a jeno á su p ro ­
d u cción  y  hasta diríam os indiferente, si no hubiese s id o  p or  los m illo ­
nes de pesetas anuales con  q u e  los extran jeros les pagaban aquellos 
pedazos d e l su e lo , que á n osotros , p o r  un esceso , quizá, de patriotism o, 
nos parecen  arrancados al su elo  patrio  con  detrim ento de la integridad 
nacional.

D e todas las p rov in cias , la d e  O v ie d o  es la q u e  se halla en m ejores 
con d ic ion es  para p rod u cir  barato e l h ierro y  el a cero , pues tiene en v a ­
rios puntos reun idos el m ineral d e  h ierro y el carbón  d e  p iedra  en can ­
tidades inm ensas y  en d isposición  g e o ló g ic a  favorable  para la ex tra c­
c ió n . N osotros, que hem os v isto  varias v eces  aquellas m inas, estam os 
plenam ente con v en cid os  d e  que si e l país estuviese en otras m anos no 
vendría  á E spaña un k ilógra m o de h ierro  ni de a cero  en lin gote , ni 
en barra, ni en form a d e  carriles, ni d e  v igas, ni d e  p lanchas d e l e x ­
tran jero, y  con seg u id o  esto , d ich o  se está, que las industrias que tienen
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el h ierro p o r  prim era m ateria recib irían  grandísim o im pulso, y  sin em­
b a rgo  hasta hace dos años no había otras fábricas de carriles en E spaña 
Que la’  d e  Nuestra S eñ ora  d e l R em ed io  en e l v ec in o  P u eb lo  N uevo y  aun 
esta era más bien fábrica  d e  transform ación  d e  carriles que de fabrica­
ción  d e  lo s  m ism os, y  la d e  D u ro y C om pañía , en L a n g reo , q u e  si b ien  
fabricó  m uchos años atrás, fue en cantidades m uy lim itadas.

A fortunadam ente, esta inercia  se ha ven cid o  y en B ilbao  ha em pe­
zado la fabricación  de carriles d e  a cero  la  «S oc ied a d  d e  A lto s  H orn os 
V F ábrica  de h ierro y  a c e r o , y  p robab lem en te  ensanchara su estab le­
cim iento con  arreg lo  á un vasto p ro y e c to  q u e  tiene la sociedad  llamada 
«V izcaya :., q u e  ahora  se lim ita á la  ob ten ción  d e l h ierro y  a cero  en lin­
g o tes  y  pretende dedicarse á con stru ccion es m etálicas co m o  hace la
Sociedad de Altos Hornos, ya  citada. _ o • j  j

A ú n  en V izcaya , adem ás d e  las m encionadas, ex isten ; la «S oc ied a d  
Santa A n a , Bolueta, que hace  lin gotes  de h ierro tam bién y la de R ibas, 
Palm er y  C om pañía , establecida  últim am ente para dedicarse a las con s­
trucciones navales, y  q u e  tanto ha d ad o  q u e  hablar en estos últim os 
tiem pos T am bién  hay en la provin cia  d e  O v ied o  otras fabricas im p or­
tantes tal es; la de M ieres d on d e  adem ás d e  fabricar h ierros en barras 
V en v igas de pequ eñ a  secc ión , co m o  en la d e  A lto s  H orn os  de B ilbao , 
se construyen  puentes y  tin glados d e  h ierro; p e ro , créannos nuestros 
lectores, ni en A sturias ni en V izcaya  está la siderurgia  ni las con struc­
cion es m etálicas y sobre  to d o  estas últimas á  la  altura á q u e  sus co n d i­
cion es naturales les ob lig a . A lg u n o s  traba jos q u e  en_ aqu ellos  estable­
cim ientos hem os ten ido  ocasión  de encargar, han salido caros , y  a d m i­
raos, com pañ eros, en B ilba o , en e l año 1887, no pud im os encontrar 
quien qu isiera  encargarse de un trabajo de con stru cción , relativam ente 
im portante, con  garantía  absoluta  para el c o b r o , y  p o r  o tro  d e  m enos 
im pórtancia , que encontram os qu ien  lo  h iciera, era a d ob le  p rec io  e 
que nos p id ió  una casa de B arcelona q u e  fué la  q u e  lo  h izo . ¡S i estaría 
mal m ontado to d o  aquello!

Otra industria atrasadísim a en E spaña, q u e  m ejor que llam arla a tr^  
sada diríam os si d ijésem os que no ex iste , es la con stru cción  naval. ¡Y 
cu idado si es im portante esta industrial Basta d ecir q u e  en Inglaterra
durante el año 1889 se construyeron buques por un tonelaje total de 
1.310,261 toneladas y  en aquel mismo país, para España y  P o r tu p l, 
durante el año 1888, se construyeron doce buques que sumaban treinta 
y  cinco mil toneladas. ¿Sabéis los millones de riqueza que represen­

tan estos trabajos? j  u-
Como los barcos de madera van sustituyéndose por barcos de hie­

rro y  acero y  hasta ahora no hemos producido ni uno ni otro de estos 
m ateriales en condiciones á propósito para esta clase de construccio­
nes, tampoco es extraño que no se desarrollase este ramo de la construc- 
ción. Pero, yá  que se  ha empezado á dispertar de aquel sueño pernicioso
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q u e  tanto ha p erju d icad o  los intereses del país, hora es tam bién q u e  se 
im pulse c o n  energía  la construcción  naval,

Y a  h em os d ich o , y  to d o  e l m undo lo  sabe, q u e  en B ilbao se ha es­
ta b lecido  para dedicarse á la con strucción  d e  barcos para la marina de 
guerra española ,la  casa R ibas, Palm ers y  C.° que ha v o ta d o  y a  al agua 
el prim er casco  de cru cero , y  m uy co n o c id o  es tam bién el h ech o  de ha­
berse fundado p o r  e l Sr. W oh lgu em u th  de esta ciu dad , en la p laya  de 
casa A n tu nez un A rsenal c iv il con  el sa ludable  p ro p ó s ito  d e  dedicarse 
á la  con stru cción  de buqu es m ercantes y  de buques d e  guerra  á la vez, 
cu y a  casa se  q u e d ó  con  la construcción  de unas lanchas cañoneras, que 
hasta ahora es el ú n ico  trabajo naval e jecu tado para e l E stadoj p e ro  lo  
que n o  sabe tod o  el m undo es la lucha que e l S r . W oh lgu em u th  ha 
ten ido  q u e  sostener para llevar á ca b o  su p ro y e c to  á causa de no haber 
sido com p ren d id o  su pensam iento.

A fortu n adam ente, desde algún tiem po á esta parte, tenem os n o ti­
cias fidedignas y  de e llo  a lg o  han d ich o  los p er ió d ico s , que gracias al 
p o d e ro so  a p o y o  de un s o c io  h on ora rio  d e  esta A soc ia c ión  se le  ha 
ab ierto  un p o c o  el horizonte. O jalá resplandezca para aquella  soc ied a d , 
al través de este cela je, el sol deslum brador del p ro g re so  y  de la fortu ­
na, que b ien  lo  m erece to d o  e l q u e , con  m ed ios  h on rados, cual es el 
trabajo, aunque sea con  el fin d e  acrecentar su cap ita l, se ocu p a  en el 
fom en to  de la industria, que en este caso tiene e l d o b le  v a lo r  de ser in ­
dustria de la nación  é industria que tiende á asegurar la independencia  
y  la d ign idad  nacional^ y b ien  haya la C om pañía  Trasatlántica y  la de 
T a b a co s  de F ilip inas que han s id o  las prim eras, q u e  con  un patriotis­
m o d ig n o  de to d o  en com io  le han prestado su p o d e ro so  a p o y o  encar­
g á n d o le  trabajos de alguna im portancia .

A lg u n o s  creerán, que no fabricándose aquí m ism o las planchas c o ­
m unes y  dem ás piezas de h ierro  y  acero de q u e  se construyen  los b u ­
ques m ercantes y  las p lanchas de b lindaje em pleadas en los blindajes 
d e  los buqu es d e  guerra , n o  hay razón fundada para que se establezca 
aquí una casa dedicada á esta clase d e  con stru ccion es, y  para q u e  com ­
prendan el error en q u e  están no tienen más que saber que en Ingla­
terra m ism o, adem ás de otras n acion es, hay m uchas casas constructoras 
distantes de lo s  centros siderú rg icos , sin con tar que no basta fabricar 
p lanchas y  lam inar quillas y  baos para construir buques: se necesita  ade­
más rob lon a r to d o s  estos elem entos, lo  cual su pon e una cantidad d e  jo r ­
nales con siderab le  y  una vez con stru ido  el casco  h ay  q u e  arm arlo y  alha­
ja rlo  interiorm ente á c u y o  fin deben  coop era r  todas las industrias co n o ­
cidas. Nos parece , que nadie dudará de que B arcelona está en con d ic io ­
nes de p o d e r  h acer to d o  esto  m ejor q u e  B ilbao  y que ninguna otra p o ­
b la ción  de E spaña, p e ro  no som os exclusiv istas; deseam os s ó lo  ver es­
tablecida  y  en estado de p rosperid ad  la con stru cción  de buques en E s ­
paña, aunque sea fuera de B arcelona.

Ayuntamiento de Madrid



—  334 —

A  nuestro entender, para que el «.Arsenal C iv il ,« ú otra sociedad  
an á loga  que se estableciese aquí, pud iese  ir adelante en sus p rop osites , 
debería  con segu ir : ó  b ien  un com p rom iso  exclu siv o  con  una d e  las so ­
ciedades m etalúrgicas d e  B ilbao ó  de A sturias, ó  fundar p o r  su cuenta 
una nueva sociedad  con  sus p ro p io s  capitales, y  com o la falta de estos 
p u ed e  ser e l m otivo  d e  que ciertas iniciativas se vean paralizadas, ya 
que ellos son  e l n u do gord ian o  de la existencia  d e  m uchos p rogresos, 
sin más interés, d irecto , ni in d ire cto  que nuestro a m ora l país, hacem os 
votos p o r  e l rá p id o  desarrollo  d e  lo s  talleres d e  construcciones navales 
y para que en esta orilla  del M editerráneo se lleguen  á hacer muchas 
d e  las em barcaciones que se hacen ahora en las del C ly d e , en E scocia  
y  d e l T y n e y  del W e a r  y  del T e e s , en Inglaterra, p on ién dose  p or  lo  m e­
nos á la altura de Suecia , H o la n d a , Francia , A lem ania, B élg ica  e Italia, 
q u e  y a  han d ad o  a lgunos pasos segu ros  p or  este cam ino.

A n tes de continuar con  este tem a, perm itidm e que p rosigam os nues­
tra escursión al través de la m inería española y  en especial al través de 
la m inería de Cataluña, p o rq u e  aunque som os m uy españoles, el desa­
rro llo  de la industria catalana es la q u e  más directam ente nos interesa 
á lo s  que v ivim os aquí.

S i  ju zgam os la m inería p or  sus exp lo tacion es , es m uy p ob re  en E s ­
paña, p orq u e  se  redu cen : á la exp lo tac ión  d e  carbon es en A sturias, en 
Falencia (m inas de B arruelo), en la provin cia  de L eón  (C iñera), en la 
de G erona (San [uan de las A ba d esa s), en la de B arcelona (B erga  y  
Calaf), y  en la de L érid a  (la G ranja de E scarpe) y  pocas más, y algunas de 
estas exp lotacion es  son tan raquíticas, q u e  ni m erecen  el d ictad o  de ta­
les; á la exp lo tac ión  de las minas d é  h ierro  en V izcaya  y  A sturias y  
A lm ería ; á las d e  zinc en  A v ilé s  (A sturias); á las m inas de p lo m o  y  p la­
ta d e l M arqués d e  V illa m e jor ; á las d e  co b re  de las provin cias de L eón  
(L a  Profunda en V illam anin), C artagena y  A lm ería ; á la d e  m ercurio en 
A lm adén ; á las d e  sal gem a , ca les y cem entos, y e so , canteras y  casi na- 
da más. N o  obstante, existen  o tros  criaderos d e  riqueza  con oc id a , com o 
p o r  e jem p lo  las m inas de h ierro y  ca rb ón  d e  S a v e ro , p rov in cia  d e  L eón , 
cerca  d e  la de Santander, ju n to  á ios p icos  de E u rop a , q u e  están aban­
donadas; los  m inerales d e  h ierro  d e l va lle  d e  R ib as , lo s  de G abá y  otros, 
varias galenas, grafitos, espato-flúor, antim onio, a lum inio, cob a lto , co . 
b re  en varios pun tos, etc, e tc .; t o d o  sin ex p lo ta c ión  ó  co n  extraccion es 
insignificantes. Y  lo  más d escon so la d or  es, q u e  las p oca s  m inas q u e  se 
exp lo tan , escep to  las de h ierro , carbón , zinc, p lom o y  m ercurio que h e­
m os enum erado, su exp lotación  se  reduce al arranque del m ineral para 
en v iarlo  al extranjero.

La m etalurgia, pues, es una d e  las industrias más atrasadas, y  hora 
es y a  de q u e  los españoles la im pulsem os con  afán, y a  q u e  lo s  capitales 
ex tran jeros  se resisten á ven ir con  este o b je to  y  se  com pren de  q u e  sea 
asi, porqu e  no tratándose ya  de m inerales de h ierro, cu y o  consum o es
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tan gran de y  cu y o  tonela je  d e  transporte de m inerales es inm enso, ya  
no es tan tem ible  e l ven ir á buscar e l m ineral y  no el m etal, so b re  tod o  
ten iendo en cuenta q u e  la candidez d e  los dueñ os de m inas es tanta, 
algunas veces , tratándose d e  com pañías inglesas, que el dueño d e  una 
mina d e  co b re , la  más im portante d e  E spaña, nos d ijo  una vez, q u e  se 
contentaba  con  que la casa d e  E sco c ia  á d on d e  enviaba el m ineral, sin 
la m enor preparación  ni e l más lije ro  análisis p rev io , le  dijera, 
después d e  analizadas las exp ed ic ion es  p o r  la m ism a casa escocesa , 
cuanto deb ía  cob ra r  p o r  ellas según las p rop orc ion es  de co b re , coba lto  
y  plata que habían resu ltado d e  su análisis. C on  esta com od id a d  y  con  
estas ventajas no es fácil q u e  n inguna casa inglesa  se tom e la m olestia 
d e  estab lecerse aquí.

S i continuáram os hablando de minas d e  toda  E spaña y  de metalur­
g ia , nos iríam os dem asiado le jo s , y  no p u d ien d o  abusar de vuestra aten­
c ió n , v o y  á term inar este asunto d ic ien d o  algunas palabras d e  lo  que á 
Cataluña se refiere.

A l contem plar, señ ores, las inm ensas riquezas que encierran lo s  M on ­
tes C antábricos, al exam inar su constitución  g e o ló g ica  y  ver sus in ­
m ensos criaderos de h ierro y ca rb ón , m uchas veces nos v in o  á la m e­
m oria nuestra amada Cataluña, lam entando que en ella  no se hallen tan 
fantásticas riquezas. P ero , sin em bargo , nunca nos aban don ó la vaga 
esperanza d e  que tarde ó  tem prano se realizaría el su eñ o  h a lagador de 
verla  con vertida  en rica reg ión  m atalúrgica. R ecordábam os, com o 
u n o  de esos cuentos inolv idables de la niñez, que nos habían c o n ­
tado nuestros m aestros, q u e  ex istieron  en estos P irineos orientales las 
forjas catalanas d e  fama universal, q u e  usaban p roced im ien tos  p rop ios  
para beneficiar e l h ierro , y  esto  nos hizo observar que los M ontes C an ­
tábricos son  nuestros m ism os P irineos, q u e  to d o s  recon ocen  una misma 
ép oca  d e  levantam iento y  una misma form ación  g e o ló g ica  y  hasta una 
m ism a d irecc ión  orográ fica , y , si aquellos son  un verdad ero  em butido 
d e  h ie rro  y  ca rb ó n , hay m o tiv o  para career ó  esperar que nuestros P i­
rin eos lo  sean tam bién.

E ste veran o n o s  hem os co n v e n c id o  más d e  e llo , en la loca lidad  m is­
ma, y  eso  q u e  s o lo  hem os p o d id o  ex p lora r  superficialm ente las orillas 
d e l T e r ; y  nos ha afirm ado más, si cabe , en estas ideas, la autorizada 
op in ión  d e  un a m ig o  nuestro, c o n o c id o  in g en iero  d e  minas, q u e  cree 
co m o  nosotros en la p róx im a  regeneración  de aquella  com arca , e x p lo ­
tándose los m inerales d e l va lle  d e  R ibas.

F ijaos en esto , q u erid os  com pañeros: en R ip o ll se reúnen d os  va ­
lle s , e l d e  San Juan de las A badesas p or  e l cual serpentea  e l T e r  y  en 
e l q u e  radican  las m inas de hulla d e  este nom bre y  m uchísim as p erte ­
nencias sin exp lo tar , y  e l va lle  de R ibas p o r  el q u e  corre  el r io  Freser 
y  en el q u e  existen  lo s  m inerales d e  h ierro. R ip o ll , se encuentra á u n os  
d oce  k ilóm etros  d e  las m inas d e  carbón  y  á unos diez y o ch o  de las m i-
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ñas d e  h ierro: la situación es, pues, ex ce len te  para, que á la par que 
descienden  p or  sus cauces las aguas d e  aqu ellos ríos  q u e  desde el pun - 
to d e  su con ju n ción  tanta fecundidad  prestan á la industria y  a la a g r i­
cultura, con su fuerza y  su hálito , desciendan  p o r  sus orillas estos d os
elem entos m etalúrgicos, p o los  d e  la civ ilización  m od ern a , y  de su c o n ­
tacto b rote  la ch ispa que en form a d e  h ierro n os  ha de serv ir , y  estoy  
segu ro  nos servirá, para forjar la  nueva palanca  q u e  ha de levantar al­
gu n os co d o s  la industria y  la riqueza  d e  Cataluña; ya  q u e , según  d iji­
m os antes, h ierro es l o  que nos falta para q u e  adem ás de la siderurgia  
nazca con  verdad ero  v ig o r , en nuestras playas, la con stru cción  naval.

L a  m anera de im pulsar este ven ero  d e  riqueza sería, co m o  se^ hizo 
en A sturias; q u e  el G ob iern o  n om brase una C om isión  d e  Ingen ieros, 
destinada á estudiar deten idam ente la  im portancia  m in era lóg ica  de los 
P irineos catalanes, haciendo num erosos son deos  gu iados p o r  e l criterio 
científico , y  d e l resu ltado de estos estu d ios , saldrían la ex p lo ta c ión  de 
sus riquezas co m o  del d ictám en de la  C om isión  d e  In gen ieros  de minas 
d e  Asturias nacieron  las actuales exp lo ta c ion es . D ecim os que e l G ob ier­
no debería  costea rlo , p orq u e  se trata d e  una cosa  de ínteres gen era l y de 
m ucho coste , y  de la  misma m anera que cu a n do  se in v oca  este ínteres, 
el E stado está d ispuesto á su bven cion ar, carreteras y  ferro -ca rriles , s e ­
ría m uy ló g ic o  su bven cion ara  tam bién estos estu dios m in era lóg icos . 
Sin em bargo, n o  hay que con fiar en e l G ob iern o  y  con  este fin in v oca ­
m os nuevam ente lo s  sentim ientos patrióticos d e  nuestros poten tados, 
para que h acien do un pequ eñ o  sacrificio  suscriban una cantidad sufi­
ciente á llevar á ca b o  estos estu dios, con  lo  cual á parte d e  lo s  b en e fi­
c ios  que esto  les puede p rod u cir , m erecerán e l am or de lo s  h ijos  de 
esta tierra catalana.

Aum ento de caminos^ canales y  m erca d o s.S & vé  b reve , p orq u e  ya 
os he m olestado dem asiado y  con océ is  mis op in ion es  sobre^ esta m ate­
ria. Y a  hem os v is to  lo  ind ispensable  q u e  era, para con segu ir  econ om ía  
en la p ro d u cc ió n , q u e  ésta tuviera lu gar en fabulosas cantidades, y  para 
e llo  es ind ispensable tam bién  tener un m ercado m uy exten so . E ste es 
un p u n to  que lo s  españoles d ebem os mirar con  especia l interés, y  aun­
que a lg o  se  ha h ech o  en estos ú ltim os tiem pos, este asunto preocupa  
seriam ente, en la actualidad, al «F om en to  de la P rod u cción  N acion a l-, 
que tiene nom brada una C om isión  especia l para ocu parse de él.

En el transcurso de p o co s  años, se ha  aum entado m ucho nuestra ex ­
portación  d e  p rod u ctos  m anufacturados á 'U ltram ar, en especia l á nues­
tras A ntillas y  á las repúblicas del Sur d e  A m érica . D esgraciadam ente, 
e l ta rif-b ill de lo s  E stados U n idos puede señalar .un re troceso  en este 
fecu n do cam ino, pues los antillanos y  dem ás am ericanos del hem isferio 
austral, desean y  necesitan, ante to d o , co lo ca r  su azúcar y  tabaco  que 
son los p rod u ctos  más im portantes d e  su país y  que hallan una gran sa-
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lida  en la A m érica  del N orte, aunque para e llo  tengan que sacrificar 
alguna parte d e  su a fecto  á la antigua m etrópoli y causarla p erju icio  en 
su industria nacional. E sto  es precisam ente lo  que se  p rop on ían  los 
■yankees: ya  que no p u d ieron  co je r  á aquellas repúblicas en la red  que 
con  gran de habilidad  les ten d ió  d os  años atrás M r. B laine, han inven ­
ta d o  ahora la atrevida gu erra  de tarifas á toda  E u rop a , o frec ien d o  ven ­
tajas halagadoras á los habitantes de aqu ellos  rem otos continentes.

¿Q ué d irem os que no sepáis ya sobre  las graves consecuencias de 
esta ley  d e  M ac-K tn iey , en E uropa? L a  síntesis de todas las op in iones 
es: q u e  probab lem en te  los m ism os E stad os-U n id os  sufrirán las con se ­
cuencias d e  su atrevim iento; p ero  tam bién es op in ión  unánim e q u e  cau­
sarán graves p er ju ic io s  á estos antigu os países.

Inglaterra, p o r  e jem p lo , está tem blando p o r  la cruda guerra  que se 
va á  hacer al h ierro  y  al a cero  q u e  ella  e labora , d ic ien d o  que las nuevas 
tarifas con stitu yen  un b lo q u e o  de la Pensilvania; no saben á qué van 
á dedicarse los q u e  se  ocu pan  en la fabricación  d e  estos m etales y  en los 
o b je to s  m anufacturados con  los m ism os que durante el a ñ o  1889 fueron 
exp orta d os  á la A m érica  del N orte p or  va lor d e  cincuenta  y  m edio m i­
llon es de dollars q u e  d even garon  19 y  1/, m illones d e  derechos. Tem en 
con  este m otivo  una em igración . L o  m ism o su cede con  los o b je to s  de 
h oja  d e  lata que se fabrican en e l S u d  de G ales y  se  exportaron  p o r  va­
lo r  de 21 m illones de dollars en e l m ism o año y  con  otros artícu los. Y , 
así m ism o d eb e  com p ren d erlo  la A m érica  del N orte , ya  que todas las 
socied a d es  m etalúrgicas de aquel país aum entan su capital.

E n  A ustria , temen tam bién los enorm es p erju icios  que á sus lanerías 
baratas se van á ocasion ar p o r  no p o d e r  resistir tanto los aranceles r e ­
gu lados p o r  el p e so  d e  la m ercancía  co m o  lo s  gén eros  finos de Ingla­
terra, Francia y  B élg ica . P or  la m ism a razón se perjud icará  A lem ania 
en sus mil artícu los d e  b a jo  p re c io  que e labora ; sin q u e  le  suceda  o tro  
tanto á Francia  con  sus o b je to s  d e  lu jo  q u e  seguirán adqu irien do los 
am ericanos á pesar d é lo s  fuertes d erech os , p orq u e  no habrá quien  los 
rivalice.

Y  en España, n o  lo  dudéis, traerá tam bién graves p er ju ic io s  á nues­
tra industria, p e ro  hay que sufrirlos sin desm ayar, pensando siem pre 
q u e  detrás de esta tem pestad renacerá d e  n u evo  el so l de nuestra p ros­
p eridad , si no dejam os entib iar, p o r  ningún co n ce p to , las cord ia les  re­
laciones q u e  nos unen con  e l S u r d e  A m érica , y si no desm entim os 
nuestro fraternal y  desinteresado am or á nuestros herm anos de las re ­
g ion es  tropica les, ya que deben  ser m ercados nuestros naturales, las 
posesiones ultram arinas españolas, la A m érica  d e l S u r, en cuyas repú­
b licas d e  origen  español, la igualdad  de id iom a  y  afinidad d e  costu m ­
bres ha determ inado en estos últim os años una corrien te  de sim patía 
que d ebem os aprovech ar para estrechar nuestros lazos de unión , adqui­
rien do  d e  los p rod u ctos  de aqu ellos  los que nos hagan falta en España
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á cam bio de lo s  q u e  e llos  puedan consum ir de nuestra agricultura y  de

T l ! .b l " n  p i 'd e s e r  un m ercado escelente. P ortugal, si con segu im os 
m odificar e l actual tratado de com ercio  que tan desfavorable  nos es, • 
tes de que arraiguen allí otras naciones industriales. Pueden  serlo  as
m L o 'e n  algunos ramos, otras naciones europeas y
im perio de M arruecos si supiéram os atraernos aquel p u eb lo  arabe que 
tantos recu erdos agradables y  am argos ha d e ja d o  en nuestra península 
y  que tantos g ló b u lo s  de sangre tiene de origen  español.

P or  lo  dem ás, en o tro s  puntos de A fr ica , en A sia  y  en b u ro p a  mis­
m o, tenem os m edios de ir ex ten d ien d o  nuestros p rod u ctos  y  esto  d eb e ­
ría ocu p ar sériam ente á  nuestros g ob iern os  p rop orc ion a n d o  a los _ p ro ­
d uctores, p or  m edio de nuestros cónsules en el extran jero, noticias fi- 
ded ign as y  prácticas, d e  los p rod u ctos  españoles que pueden  hallar 
buena a cog id a  en los países d on d e  m oren; y p o r  m edio de 
ja s  con ced id as á lo s  com ision istas y á los jo v e n e s  q u e  vayan  al ex tra n - 

ero  á  dar á co n o ce r  nuestros p rod u ctos ; y  _ á los  fabricantes y  a gn cu U  
tores p o r  m ed io  de las prim as d e  exp ortac ión , análogam ente a lo  qu  
con  tanto acierto  ha sab ido  hacer A lem ania en los qu in ce últim os anos 
del g o b ie rn o  de H err B ism ark; sin o lv idar, y  este
d e  grande im portancia, la im plantación  de alguna m e d id a  m ercantil que

En mate^r'il°de canales, es en lo  que E spaña se halla más atrasada, 
tan con ta d os  son los que tenem os. Las causas de este atraso no las c o ­
n ocem os y  nos adm ira que no haya h a b id o  ningún m inistro d e  F o ­
m ento que haya m irado con  interés tan im portante asunto.

L o s  verdaderos canales d e  n avegación  nunca tendrán im portancia, 
p orq u e  n i los  ríos de la península, ni la  top ogra fía  d e l terreno p erm i- 
L  su con stru cción , co m o  no sea con  costes e levad isim os y  m uchas es- 
clusas que dificulten el o b je to  á q u e  se  destinan; p e ro  p equ eñ os  cana­
les, destinados al d o b le  o b je to  d e  que sirvan para e l r ie g o  d e  gran 
com arcas y  para transportes en lanchas á d istancias relativam ente p e - 
queñas, sí, pueden  prestar inm ensos ben eficios  a la agricultura y  d eb e  - ,  
rían m erecer de nuestros h om bres d e  E stado m ayor atención .

• A fortunadam ente no ha p resid id o  e l m ism o aban don o con  respecto  
á lo s  cam inos carreteros; pues si b ien faltan m uchos 
vecinal, no estam os tan mal de los generales. L o  q u e  h ace falta sobre  
to d o , ahora, son  afluentes de lo s  ferro-carriles para q u e  la benéfica  in ­
fluencia de estos llegu e  á to d o s  los ám bitos de la nación .

Y  so b re  to d o , lo  que d eb e  exten derse  p o r  todas partes de una m a­
nera verdaderam ente p ro lija , son los ferro-carriles de redu cido  coste  en ­
lazados con  las líneas generales: es necesario que hasta las com arcas 
más p ob res  tengan su ferro-carril. _ _

Gracias á esta constante instabilidad d e  nuestros im m sten os, hace
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cuatro años, que está en e laboración  una ley d e  ferro-carriles e con óm i­
cos , sin que nunca se sancione p o r  los p od eres  leg is lativos ; y  co m o  ca­
d a  m in istro d e  F om en to  se  cree o b lig a d o  á  m odificar los p ro y e c to s  de 
su antecesor, hem os ten ido  durante este tiem po tres p ro y e cto s : el de 
N avarro R o d r ig o , e l del con d e  de X iq u en a  y  e l d e l duqu e d e  V eragua, 
sin que hayam os con seg u id o  tener una ley, y  ahora es p rob ab le , que 
el actual m inistro de F om ento  querrá  m odificar ya  la que había sido 
votada  en la Cámara d e  D iputados.

C on  la ley  proyectada  se podrán  construir algunos miles d e  k ilóm e­
tros d e  ferro-carril, p e ro  aún habrá reg ion es que quedarán sin n in g u ­
no, p orq u e  su p obreza  no dejará la m enor p rob ab ilid ad  de que el ca p i­
tal in vertido  c o b re  interés renum erador después de trascurrido el tiem ­
p o  durante el cual e l E stado asegura el c in co  p o r  c ien to . S in  em bargo 
se construirán m uchos y  de desear sería q u e  las corp ora cion es  todas y 
aún los particulares m anifestasen su op in ión  sobre  la con ven ien cia  de 
inclu ir tales ó  cuales líneas en el plan gen era l de esta red co m p le ­
m entaria, con  el fin d e  q u e , el m inistro d e  F om en to , que según el ú lti­
m o  p ro y e c to  es quien  d ebe  form ar esta red , tenga elem entos suficientes 
para obrar con  acierto  y no ocurra  co m o  p u ed e  acontecer, que se in ­
cluyan p or  p oca  m editación  ó  p o r  sobra  d e  influencia, aquellas líneas 
q u e  m enos falta hagan y  se om itan otras que podrán  prestar grandes 
serv icios, sin perjud icar los intereses d e l E stado, ni de los particulares 
q u e  suscriban el capital em pleado.

i\

C om o hace m u ch o ra to que os e s toy  m olestando y el entrar en nue­
v o s  raciocin ios  nos llevaría  m uy le jos , d o y  p o r  term inado el asunto, d e ­
seando q u e  las sem illas q u e  acabo de sem brar fructifiquen con  lozanía 
y  la industria patria reciba  un n u evo im pu lso  que la lleve á la m eta de 
to d o s  nuestros deseos.

H e  d i c h o .

-K -

Ayuntamiento de Madrid



—  3 4 0  —

le id a p o r e l Secretario D . Jo sé  A . B a rretó n  la sesión celebrada p o r la 
Ju n ta  G eneral e l día 2^  de Octubre.

S eñores;

Puesto que los Estatutos me obligan por segunda vez a escribir 
nuestra historia anual, escuchad la crónica del finido ejercicio.

In augu róse este con  la tom a d e  posesión  de los^ señores e leg id os  
para e jercer los  ca rg os  vacantes en las juntas D irectiva  y  C om isión  de 
la R evista . Este a cto  reviste siem pre grande im portancia : en prim er 
lu gar p o rq u e  todas las sociedades necesitan de esta ren ovación  d e  car­
g o s  q u e  obra  en ellas los  m ism os e fectos  que la transfusión de la sangre 
en los ind iv idu os, destru yen do la atonía m oral q u e  sufren la m ayoría  
de las A so c ia c io n e s  y  q u e  p or  fortuna no se aclim ata en la  nuestra; en 
segu n do  lugar, d ich o  acto  nos p ro p o rc io n a  cada año el p la cer de escu ­
char la lectura de los trabajos con  lo s  cuales form a e l e p ílo g o  de s u g e s . 
tión  e lP res id en te  que sale, é  inaugura la suya  el q u e  em pieza a e jercer 
tan d e lica d o  ca rg o .

D . A n to n io  d e  Sánchez, p a ten tizá n d o la  im portan cia  q u e  e l In g e ­
n iero ha ten ido  en las m odernas conqu istas del P rogreso  y  d e  la C iv i­
lización , y D . R o se n d o  Llatas d isertando acerca  d e l interesante y  d ifícil 
p rob lem a del saneam iento de nuestra C iu d ad , fueron  los en cargados de 
h acernos o lv id a r el tiem po, pues d e  relatar puntualm ente d ich a  sesión , 
he d e  con sign ar el agra do  con  q u e  fueron  escu ch ados lo s  trabajos d e  los 
m entados señores.

Transcurridos poqu ísim os días desde la sesión  inaugural de nues­
tros  trabajos, tuvo lugar la com id a  (jue suele ser m otivo  aparente que 
a legam os para reunirnos cada  año, y  que en realidad s o lo  s irve  para 
anim ar nuestro espíritu  con  las dichas del a m ig o , las confianzas del 
co m p a ñ ero  y  la expansión  y  r e g o c ijo  d e  to d o s  lo s  con so c io s  avivan do 
así la antorcha d e l entusiasm o q u e  tanto necesitam os para continuar 

nuestra ardua  tarea.
A l  q u e  en tales fiestas no considera  sagrada su asistencia; al q u e  no 

siente rev iv ir en ellas e l gratísim o p lacer d e  la asocia ción , innato en el 
h om bre y so fo ca d o  tan so lo  p o r  m ezquinos ego ísm os; al q u e  no rnarca 
con  p iedra  blanca esta resu rrección  anual del com pañ erism o, mas le 
valiera no llevar el título de in gen iero , p o rq u e  este d eb e  sim bolizar 
siem pre la fraternidad, la abn egación  y  el trabajo.
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A fortunadam ente, señores, la m ayoría  de nuestros com pañ eros asis­
tieron  á d ich o  a cto  y  los  p o co s  que faltaron de entre los residentes en 
esta ciu dad , excu saron  su asistencia, sacrificándose en  aras d e  deberes 
ineludibles. P ero  este año, adem ás del a liciente que presentó esta reu­
nión p o r  las antedichas razones, tenía o tro  q u e  v in o  á colm ar la ani­
m ación  que en él re in ó ; me refiero á la  inv itación  hecha á nuestro d ig ­
nísim o alcalde D . F é lix  M aciá y  B onaplata, para tom ar parte en cim en ­
tado banquete y  aceptada p or  d ich o  señ or, el cual asistió no só lo  con  e l 
carácter de s o c io  y  com pañ ero  d e  carrera, s inó tam bién  con  el de 
prim era A u torid a d  del M u n icip io . C on ocid a  la p roverb ia l galantería 
de nuestro P residen te, era ya  d e  esperar el que ced iera  la presiden­
cia  d e  la m esa, co m o  lo  e fectu ó  e l S r . L latas, con fian do al S r . M aciá 
la tarea d e  resum ir los brindis q u e  brotan casi siem pre al suave ca lor  del 
C ham pagne; m uchos fueron  los pron u n ciados para q u e  me entretenga 
en su enum eración , s ó lo  d iré  q u e  en ellos dom inaron  e l entusiasm o de 
los q u e  trepam os las escabrosas ram pas de nuestra carrera y los an im o­
sos con se jos  d e  los q u e  y a  llega d os  á la cum bre, tienden su generosa  
m ano á los q u e  se esfuerzan p or  alcanzarla.

Pasem os ahora si os  p lace á recop ilar lo s  actos más im portantes que 
oficia lm ente ha realizado esta A so c ia c ió n , pu es si hubiese de relataros 
lo s  que, privada ó  públicam ente, han lleva d o  á ca b o  to d o s  y  cada  uno 
de nuestros com pañ eros, se agotaría  prim eram ente vuestra  pacien cia  y 
quizás la m ía, antes que la relación  de lo  que han h ech o  en aras del p r o ­
g reso  de nuestra patria. Para no cansaros, pues, con  tan exten so  índi­
ce , ni o fen d er vuestra m odestia  a l p regon a r vuestros p rop ios  m éritos, 
m e ceñ iré  á enum erar tan so lo  aqu ellos actos incu bados y  nacidos de 
nuestros com unes esfuerzos.

D íjeos  ya  e l año pasad o , que p o c o  antes d e  la ren ovación  de cargos 
d e  la D irectiva , se había n om brado  una C om isión  para q u e  borron eara  
la con testación  q u e  habíam os de dar á la q u e  en M adrid  estudiaba y 
trabajaba en la «R eform a  arancelaria y  tratados d e  C o m e rc io .»  C um ­
p lieron  nuestros com pañ eros tras un trabajo p recip itad o, presentando 
e l b orra d or  dentro  del m en gu ado p lazo co n ce d id o  y  som etióse tan 
im portante cuestión  al criterio  y d iscusión  de la Junta general que con  
este exc lu siv o  o b je to  se c o n v o có . C om prén dese  sin gran esfuerzo que 
un asunto tan intrincado y  p reñ ado de d ificultades, no puede llevarse á 
buen térm ino en los contadísiinos días que esta A soc ia c ión  tu vo  para 
estudiarlo; adem ás algunas d e  las preguntas form uladas p o r  la C om i­
sión central d e  M adrid eran tan vagas é indefinidas, q u e  fué d e l to d o  
im posib le  responderlas concisam ente co m o  á e llo  nos o b lig a b a  la esca ­
sez d e l tiem po d isp on ib le .

E l asunto era  trascendental en dem asía y  casi tentada estu vo  esta 
A soc ia ción  d e  su spen der e l  in form e v ién dose  en la im posib ilidad  ma­
terial de m andarlo com p leto  y  razonado; p ero  sobrepu siéron se  á este
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d eseo  las atinadas reflex ion es de a lgunos de nuestros com pañ eros que 
opinaban era m ejor em itir nuestro parecer, aun cu an do con  él marcara- 
m os tan s ó lo  la línea d e  con du cta  que en  las industrias más vita les y  
castizam ente españolas deb ía  segu ir el G o b ie rn o  para q u e  prosperaran 
y  enriquecieran nuestra esquilm ada N ación .

H ízose así y  la con testación  dada p o r  nuestros com pañ eros á la  C o ­
m isión d e  M adrid, fué tan so lo  un esqu eleto , fo rn id o  y  resistente si, 
pero  esqueleto  al fin y  al ca b o , q u e  esta A soc ia c ión  h ubiese vestido  a 
no m ediar el im p rorogab le  p lazo que se habia señalado para su  re -

m isión. , T3 1
R in d ien do cu lto  á la C ron o log ía , tócam e ahora record aros la R eal

O rden tan en hora mala em anada d e l M in isterio  d e  U ltram ar y  p o r  la 
cual se establecía la E scu ela  d e  E lectricistas d e  U ltram ar. _

L a  creación  de este n u evo títu lo presagiaba  una no interrum pida 
serie d e  usurpaciones en el cam po q u e  tan trabajosam ente hacem os p ro ­
du ctivo  lo s  Ingen ieros industriales y  por lo  tanto no p od íam os dejar 
pasar sin protesta  esta intrusión ni acertada ni necesaria. L a  E scuela  
de E lectricistas de Ultram ar salió á luz raquítica , contrahecha y  enca­
nijada y  después d e  haber ve jetad o  m iserablem ente unos cuantos m e­
ses acaba d e  dar las últimas boqu eadas, d esvan ecien do  las esperanzas 
d e  lo s  q u e  con  tantas vascas y  trasudores la habían en gen d ra d o . A  es­
te prem aturo aniquilam iento han con trib u id o  p oderosam en te  las p ro ­
testas razonadas y enérgicas que e levaron  al M in isterio d e  Ultram ar to ­
d os los ingen ieros  industriales d e  E spaña y en especia l la  que presento 
nuestra A soc ia c ión  h acien do ver  cum plidam ente la insuficiencia  d e  los 
estudios señalados, la inseparabilidad  de las cuestiones eléctricas y  las 
industriales, la prim acía q u e  m erecem os para llevar el titu lo d e  inge
nieto electricista si se quería  crear d icha  especia lidad  y  lo  innecesario
que era cargar lo s  presupuestos crean d o  carreras q u e  se  cursan y a  p ro ­
vechosam ente en E scuelas existentes. , r ,

P ocos  días habían transcurrido después d e  aqu el en que la Junta 
eeneral a p rob ó  la protesta  arriba citada, cu an do tom ó increm ento una 
cuestión  por dem ás extraña q u e  de algún tiem po á aquella  parte se y e - 
nía iniciando. M e refiero á la algarada que acaudillaron  unos cuantos 
socios  del F om ento  del T . N . y  q u e  íué p rom ov id a  con  la in tención  de 
desalojar las habitaciones d e l 2." p iso , o cu p a d o  hasta la sazón p o r  v a ­
rias sociedades q u e  antes form aban parte in tegran te  d e l Instituto de 
F om ento del T ra b a jo  N acional.

L o s  p rom ov ed ores  d e  aquella especie  d e  m otín , gu iad os  p or  e l buen 
deseo de ensanchar el lo ca l en d on d e  fom entaban sus elevadas aspira­
ciones industriales, logra ron  al fin atraerse la  atención  d e  esta Junta 
D irectiva, la cual se  v ió  precisada á tom ar cartas en un asunto que 
basta entonces había desdeñ ado.

M ediante algunas com un icacion es en que recordábam os nuestros
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d erech os y  deberes para con  el F om ento d e l T rab a jo  N acional, la ¡unta 
D irectiva  de esa socied a d , con  energía  que le  honra , h izo q u e  im pera­
ran en e l seno de la  co rp ora ción  el buen sen tido  y  la form alidad que 
han predom in ado siem pre en las re laciones d e  entram bas sociedades.

Encam inadas ya  las n egocia cion es, la C om isión  nom brada al efecto  
p o r  e l F om en to , nos ex p u so  las atinadas razones q u e  la inducían á p r o ­
p on ern os  a lguna m od ificación  en las cláusulas del con trato  que nos li­
ga ba  con  dicha  socied a d , á lo  que acced im os gustosísim os, d e legan do  
al S r . Presidente, V icepres id en te  i.® y  S ecretario  para q u e  trataran con  
la m entada C om isión  y ultim aran la m od ificación  del con trato  d e  m od o  
q u e  se  adaptara m e jor  q u e  el antiguo á las nuevas ex igen cia s  d e  las 
d o s  corp ora cion es .

Si he d e  ser ju sto , tócam e aquí con sign ar la  exqu isita  galantería  y  
las m uchas atenciones con  q u e  nos han d istingu ido  los Sres. que com ­
ponen  la C om isión  nom brada p or  e l F om ento , á la cual se  deben  los 
satisfactorios resu ltados q u e  estam os p róx im osá  ob ten er. F elic itém on os 
pues d e  este am igab le  resultado y  dense allbricias tam bién lo s  s o c io s  del 
F om en to , toda  vez que esta un ión  constituye nuestra m utua fuerza, ya 
que los ingen ieros  sin los industriales no encontrarían cam po d on d e  
aplicar su inteligencia  y  los  industriales sin los ingen ieros marcharían 
precip itadam ente á la decadencia .

P ros igu ien d o  la p rom etida  relación , tócam e ahora recordaros las 
gestion es hechas p o r  esta A soc ia ción , para lograr del M inistro de F o ­
m ento y  d e  la C om isión  nom brada en M adrid  para estudiar la nueva 
le y  sobre  ferrocarriles secundarios, toda  la p rotección  que tanto n ece ­
sitan las casas constructoras españolas en una industria tan im portante 
co m o  la de la fabricación  nacional d e  to d o  e l m aterial m óvil y  fijo  que 
para lo s  m entados ferrocarriles se  necesitase en lo  p orven ir . E ste asun­
to  era de sum o interés para la  clase, pues claro está que los p royectos  
d e  construcción  á nadie más que á nosotros debían confiarse; com p ren ­
d ién d o lo  así esta A soc ia c ión  telegrafió y o fic ió  lu eg o  al E x ce le n tí­
sim o S e ñ o r  M inistro de F om ento  dem andando todas las m edidas que 
pudieran hacer florecer en E spaña industria tan im portante y  llamada 
p or  nuestra com plicada  orogra fía  á constitu ir un riquísim o venero de 
prosperidad  para nuestra patria, C ú pon os la satisfacción de recib ir una 
atenta com u n icación  d e l Sr. M inistro, dán donos la más com pleta  segu ­
ridad de h acer cuanto p u d iese  en favor de la industria en cuestión y  
tener en cuenta nuestros deseos y  aspiraciones.

A  raíz d e  estos trám ites a cord ó  ce lebrar esta A soc ia c ión  un acto  
p o r  dem ás im portante, para dem ostrar á nuestros co lega s  franceses el 
a fecto  y  con sideración  que habían sab ido  conquistarse, no solam ente 
p o r  haber v e n id o  en 1888 á prestarnos su va lioso  a p o y o  en e l prim er 
C on greso  de Ingeniería  E spañol, si que tam bién p o r  la exquisita  ca b a ­
llerosidad  y  m últiples atenciones q u e  de ellos recib im os en la visita
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que oficialm ente les pagam os en S eptiem bre d e l pasado año. C rey ó  esta 
A soc ia ción  que el m ejor m o d o  d e  realizar este  d eseo  era nom brar so ­
cios  hon orarios, á M r. R eym on d , Presidente que fué d e  la S oc ied a d  de 
los Ingen ieros civ iles d e  Francia  cu an do v isitaron  nuestra E x p o s ic ió n  y  
á Mr. E iffel, Presidente de la antedicha S o c ie d a d , cu an do realizam os 
nuestra excu rs ión  á  la C apital d e  la vecina  R ep ú b lica . A s í  se a cord ó  y  
así se les com u n icó , añadiéndoles q u e  con  d ich o  nom bram iento anhe­
lábam os d istinguir á tod os  y  á cada u n o  de lo s  m iem bros de d ich a  A so ­
ciación , ouya person alidad  se  hallaba co m o  condensada y  representada 
p or  sus d os ilustres Presidentes.

T am bién  nom bram os s o c io  h o n o ra r io  d e  esta A soc ia ción  al E x ce ­
lentísim o S r . M arqués de .C om illas , q u e  en E spaña representa e l d eci­
d id o  defensor de nuestra marina m ercante, e l an im oso p ro te c to r  de la 
industria hullera y  e l g e n e ro so  M ecen as d e  to d o  cuanto científica , c o ­
m ercial ó  industrialm ente h ab lan do, tiende á enaltecer nuestra patria.

P o co  há, la S oc ied a d  de In gen ieros  C iv iles de Francia , corresp on ­
d ió  con  una fineza altam ente h on orífica  para to d o s  n osotros  y  en espe­
cia l para D . R osen d o  Llatas, nuestro estim ado Presidente y  para D . Jo­
sé  M.® C orn et m iem bro d e  nuestra brillante J. C on su ltiva . E stos  se ñ o ­
res han s id o  n om brados m iem bros honorarios de la antedicha S ocied ad  
y  estoy  segu ro  que tod os, co m o  y o , os  sentiréis o rg u llosos  d e  q u e  esta 
d istinción  haya reca ído  en com pañeros cu y os  nom bres han sido y  serán 
siem pre ilustres en lo s  A n ales de nuestra A so c ia c ió n .

E stan d o  p ró x im o  el E x em o . A yu n tam ien to  d e  esta C iudad á  enal­
tecer públicam ente las preclaras d otes  d e  nuestro com pa tricio  D . Nar­
c iso  M on tu rio l, creim os o p o rtu n o  oficiar á d icha  C orp ora ción  o frec ién ­
d o le  nuestro hum ilde y  desin teresado co n cu rso  p o r  si creía  necesario 
atender las súplicas d e  la prensa técnica  y  d iaria  d e  esta capital que pe­
día  la pu b licación  d e  to d o s  lo s  traba jos y  m em orias del estu dioso  ̂  A m -  
purdanés, y  en caso afirrrativo nos b rindábam os á ord en ar, com pilar y  
ju zga r técnicam ente, si así con ven ía , los  su sod ich os  trabajos y  m em o­
rias. Esta A soc ia c ión  al realizar este  a cto  se  p rop u so  d os  o b je t iv o s ; pri­
m eram ente censurar d e  un m o d o  tácito  las alharacas de a lgu n os patrio ­
teros q u e  inconscientem ente nos han rid icu lizado ante las naciones e x ­
tranjeras, dándoles m otivos  para sosp ech ar d e  nuestro va ler cien tífico , 
y  en segu n do  lugar honrar esplícitam ente la m em oria d e lS r . M onturiol 
que trabajó con  ah in co é  ind isputable  buena fé en el prob lem a, h o y  día 
tan cacareado, de la n av ega ción  subm arina.

Para acabar con  la relación  d e  los actos h ijo s  d e  nuestros com unes 
esfuerzos d iréos d os  palabras acerca  d e  otros  tantos p ro y e c to s  h ilvana- 
d os  p ocos  días há y  cu ya  realización  no h em os p o d id o  llevar á ca b o  to 
davía, p ero  á los que á buen  segu ro  se  dará fin en la p róx im a  cam paña. 
R efiérem e á la p rop osición  presentada para ce lebrar un C on cu rso  té c ­
n ico , sobre los temas que ofrecieran vital interés p a n  nuestra clase o
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para las industrias d e  más arraigo en nuestra Patria y  á la idea tam bién 
som etida á  la sanción  de la J. G ., d e  d iscu tir  bíraensualm ente un cierto  
núm ero de palabras técnicas españolas que se  adoptaran defin itiva ­
m ente para lograr que nuestro id iom a fuera r ico  y  castizo  en v o ce s  te c ­
n o lóg icas  co m o  lo  es en otros  ram os. A m b o s  á  d o s  me parecen  d ign os  
d e  llam ar vuestra ilustrada atención  y  d e  que les dem os cim a d e  una 
manera brillante y  provech osa ; vu estro  e le v a d o  cr iter io  y d ecid ida  v o -  
untad tan patentes en otros  asuntos, n o  p o d r á n  m en os  d e  proh ijar con  
cariño entram bos p roy ectos  y  p rod ig a r les  lo s  m ed ios  d e  q u e  necesitan 
para su com p leto  crecim iento .

T o d o  lo  d ich o  atañe á lo s  actos a cord a d os  en J. G eneral. Bien q u i­
siera, á  guisa  de puntual y  escru p u loso  cron ista , h acer lo  m ism o con  lo  
realizado p o r  la J. directiva ; p e ro  m e lo  veda  e l tem or d e  cansar vu es­
tra pacien cia  asaz p robad a . M e lim itaré por lo  tanto á record a ros  que 
ja Junta d irectiva  ha preparado con  cariñ o  tod os  lo s  asuntos tratados 
lu e g o  en las generales; que ha estu d iad o  y  tram itado infinidad d e  cues­
tiones de régim en interior; q u e  ha p ro c u r a d o  adqu ir ir m enage p ro p io , 
s ó lid o  y sen cillo ; q u e  ha m ejorad o  el serv icio  tom an do con serg e  y  orga- 
n izándolo d e  m o d o  que esté e l local- a b ie rto  casi todas las horas del dia 
y  gran parte d e  la n och e; q u e  ha lo g ra d o  e l puntual c o b ro  d e  to d o s  los 
créd itos  de esta A soc ia ción , p o d ie n d o  en la actualidad afirmarse sin exa ­
gerar . que no existe otra  S oc ied a d  q u e  más regular y  puntualm ente cu i­
d e  de su con tab ilidad ; q u e  ha em itido y  regu larizado lo s  títulos d e  so ­
c io s , q u e  tiem po há a lgunos reclam aban; q u e  ha em pezado lo s  trabajos 
necesarios para form ar una lista d e  s o c io s  y  un n u evo  ca tá lo g o  de la b i ­
b lio teca ; y  q u e  ha intentado, en fin, p o r  to d o s  lo s  m ed ios  d e  q u e  p u d o  
d ispon er, e l realizar las asp iraciones de nuestros com pañ eros, p rocu ran ­
d o  q u e  nuestra A soc ia c ión  con serv e  un p u esto  de h on or entre los d e ­
fensores del p ro g re so  y  d e  la m odern a  civ ilizac ión .

Y  para q u e  no se o s  antojen  gratu itas m is a firm aciones, hé aqu í unos 
cuantos datos estadísticos que las abon an  d e  una m anera clara y  p a ­
tente.

U na d e  las más gallardas pruebas q u e  d á  esta A soc ia c ión  d e  su v i ­
talidad, es la pu b licación  d e  la REVISTA TECNOLÓGICO INDUSTRIAL, la 
cual gracias á los incesantes d esve los  d e  la C om isión  encargada, aum enta 
cada día en im portancia  y  p u ed e  com petir con  las m ejores en  su g é n e ­
ro. Prueba  d e  e llo  es e l creciente fa vor  q u e  alcanza, lo s  interesantes 
artícu los y  va liosos  grabad os q u e  ú ltim am ente ha p u b lica d o  y  lo s  nu­
m erosísim os cam bios q u e  m antiene con  las prim eras revistas técnicas 
d e l m undo. Y  co m o  si este é x ito  n o  fuera tod av ía  su ficiente, m uchos de 
nuestros con so c io s  se  han o frec id o  espontáneam ente y  con  un desinte­
rés q u e  les honra sobrem anera, á m andar trabajos orig inales ó  in tere ­
santes traducciones que irá  gu ard an d o en cartera  la C om isión  d e  la  R e-
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visca con llevan d o  de este m o d o  d ich os  S res. una parte de la  carga  que
con tanta abnegación sostiene esta ilustrada C om isión .

O tro  d e  los a licientes que nuestra A so c ia c ió n  presenta es e l salón
de lectura en e l cual se reciben , ya  á títu lo  de ca m b io  con  la nuestra
y a  p o r  suscripción , un núm ero resp etab ilís im o, de revistas, bo letin es y  
pub licacion es técnicas que adornan uno d e  los más selectos gabinetes 
d e  lectura que los in g en ieros  poseen  en E spaña. E l núm ero de pub li­
caciones nuevas que se rec ib ieron  e l año pasad o  fué notabilísim o pues 
de 75 aum entam os hasta 112; en este p e r io d o  c o n  ser tres m eses mas 
corto  q u e  el anterior e l aum ento ha lle g a d o  á  37, d e  las cuales h ay  seis 
españolas, 17 francesas, 4  italianas, 5 inglesas y 5 am ericanas; en la a c -  
tualida<l, pues, nuestro salón  de lectu ra  cuenta con  149 revistas técnicas 
entre las cuales se cuentan las más reputadas en E spaña y e l extran jero.

La B ib lioteca  ha sido tam bién o b je to  preferente de las atenciones 
d e  la Junta d irectiva , la cual ha destin ado á la adqu isición  d e  lib ros  una 
cantidad nada despreciab le  si se tienen en  cuenta lo s  gastos  q u e  le  han 
oca s ion a d o  e l cam bio  de loca l, e l a d o rn o  d e l m ism o y  la com pra  del 
m enage necesario . A lgun as d e  las obras com pradas tienen m ucha im ­
portancia , pues en la e le cc ión , la J. D . ha cre id o  más con ven ien te  d e ­
cid irse p or  aquellas q u e  p or  su  coste  fueren  d e  más d ifíc il adquisición  
para un particular; no ha d esd eñ ad o  sin em b argo  las más m odestas, ha­
b ien d o  com prad o  algunas obras y ad q u ir id o  revistas d e  las que tratan 
especia lm ente la ingen iería  sanitaria.

P ero  con  ser num erosas las obras adqu iridas, no le  van en zaga Ibs 
regaladas, algunas de las cuales co m o  los «M inutes o f  P roceed in gs  o f  
T h e  Institution o f  C iv il E n gin eers  o f  L on dom i son  m onum entales y  va­
liosas sobre  toda  p on d eración ; no rae entretendré enum erándolas, pues 
sobre  pasar de cincuenta  lo s  volúm enes regalados y  haber p u b licad o  su 
título y  el n om bre d e  lo s  donantes nuestra R evista , incurriría en a lguna 
om isión  q u e  no p o r  ser involuntaria  sería m enos sen sib le . C re o  inter­
pretar vuestros sentim ientos dan d o  p ú b lico  testim on io d e  agradeci­
m iento y  con sideración  á cuantos com pañ eros, a socia cion es y  particu­
lares han con tr ib u id o  con  sus d on a tivos  á  aum entar nuestra y a  im por­
tante b ib lio teca .

C ábem e tam bién la satisfacción  d e  p o d e ro s  con firm ar e l excelen te  
estado en q u e  se  m antienen las relaciones oficia les y  o fic iosas  q u e  con  
las A socia cion es  nacionales y  extranjeras nos liga n , dem ostrándolo 
d e  una m anera ev iden te , lo s  num erosos rega los  y  atenciones d e  ellas 
recib idos, las m uchísim as revistas q u e  nos m andan y  la respetable cifra 
de com unicaciones y  o fic ios  salidos d e  esta Secretaría  para llenar los 
deberes que nuestra v id a  activa  nos im pon e.

Para acabar de una vez con  los datos estadísticos d iréos  que e l  nu­
m ero de socios  que actualm ente cuenta nuestra A so c ia c ió n  es e l de 132, 
repartidos co m o  sigue;
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D e núm ero h on orarios ..............................  3
Id . residentes................................  84
Id . ausentes...................................  30

A so c ia d o s  residentes.................................  13
Id . ausentes....................................  2

T ota l. . . 132
y  que e l estado d e  cuentas generales correspon dien tes al presente e jer­
c ic io  y  presentado p o r  los S res. T esorero  y  C on tad or, reza co m o  sigue:

Nota de los ingresos y gastos que ha tenido la A s o c i a c i ó n  d e  I n g e n i e r o s  

I n d u s t r i a l e s  d e  B a r c e l o n a  durante e l ejercicio de i8 g o .

(Com prende desde de Enero hasto 30 de Setiem bre.)

E xistencia  en Caja en i.® d e  E n ero . .

I n g r e s o s .

D e socios  residentes....................................
D e socios  ausentes........................................
D e cuotas de entrada..................................
D e suscriciones á la R ev ista ....................
D e anuncios á la R ev ista ...........................
V enta del In d icador de presion es. .

T o ta l. . 

G a s t o s .

Secretaría  y  depen d en cias........................
R ev ista ...............................................................
B ib lio teca ..........................................................
L o c a l...................................................................
M ob ilia r io .........................................................

T ota l.
E xistencia  en C aja en 30 d e  Setiem bre.

. Ptas. 3 -3 2 7 ‘ 0 3

. n 3 -7 4 0
• « 762^50
. A» 120
. » 720
. » 629
. >’ i6 ‘8o

. Ptas. 9-315 '3 3

Ptas. 2.262*98
2.194*34

841*60
791*41

. n 1.298*75

. Ptas. 7 -3 8 9 ‘ o 8

. Al I .926*25

Ptas. 9 -3 i 5 ‘ 3 3
wa la iia x  v-x U C  Xc4 U lU U lc iJ  LLIlict

ral q u e  se c o n v o có  para ren ovar los ca rg os  de la Junta d irectiva  y  la 
C om isión  d e  la R evista  q u e  lo s  E statutos d e  la A soc ia c ión  previenen , 

V erificada la votación  resultaron e le g id o s : para e l ca rg o  de
Presidente. 
Vicepresidente i ‘ 
Contador. . . .
Secretario. 
Bibliotecario.. .

D . A n to n io  Sans y  G arcía. 
>1 R afael T orres , 
n G . J . d e  G uillén -G arcía . 
» Joaquín A rá jo l.
» F ran cisco  M irapeix .

Ayuntamiento de Madrid



— 348

quedando p o r  lo  tanto constitu ida 
d e l m od o  siguiente;

Presidente. 
Vicepresidente /  
Vicepresidente 2 .' 
Contador. . 
Tesorero. . ■ ■ 
Secretario.. ■ ■
Vicesecretario i . "  
Vicesecretario 2.°

Vocales.

D .

l a j .  D . para e l p ró x im o  e jerc ic io

A n to n io  Sans y G arcía.
R afael T orres .
R am ón  Ferrán.
G . J. de G uillén -G arcía .
D . José  de Caralt.
D . Joaquín  A rá jo l.
José Playá.
R am ón d e  R oca .
G abrie l B oada.
R am ón  R od rigu ez.

y  la C om isión  de la R evista , p or  lo s  Sres.
D . A n to n io  Sánchez.
« Juan A . M olinas.
» E m ilio  R iera.
» R am ón M oratona. 
w P ed ro  P landolit. 
a José A . Barret.

Esta es, señ ores, la suscinta relación  d e  nuestra h istoria  anual; la 
escrib í sin com entarios ni exageracion es p rocu ran d o  q u e  fuese un tra­
sunto fiel de las actas q u e  tenem os archivadas; p o r  lo  tanto estos datos 
roc ia d os  con  vuestra  indu lgen cia , o s  guiarán en el ju ic io  d e  la delicada 
m isión q u e  confiasteis á esta Junta D irectiva  y ,  s i nos es favorab le , sera 
la  m ejor recom pensa que p o r  nuestros m odestos trabajos hayam os p o ­
d id o  cosechar.

Y a  que p o r  últim a vez os d ir ijo  la palabra co m o  S ecreta rio , p erm i­
tidm e tranquilizar m i con cien cia  con fesán d oos  la continua  batalla que 
han sosten id o  mi razón y  mi volu n tad , m ostrándom e la prim era cuan 
exiguas eran mis fuerzas para cum plir debidam ente la tarea que tan 
ciegam ente m e habíais en com en d ad o , y  o b ligá n d om e la segu n da  á man­
tenerm e en la brecha  p o r  m iedo á q u e  achacárais á  desid ia  lo  q u e  tan 
so lo  m otivaban los deseos d e  que un com pañ ero  más capaz^ llenara los 
h u ecos que ha d e ja d o  m i insuficiencia. H o y  q u e  v e o  cum plidas aquellas 
aspiraciones, so lo  m e resta agradecer á to d o s  mis com pañ eros las inm e­
recidas atenciones q u e  me han p ro d ig a d o , y  hacer votos  para q u e  nuestra 
A socia ción , en alas d e l entusiasm o q u e  á  to d o s  nos anim a, d e  días de 
ventura á la patria  y d e  p ro v e ch o  á to d o s  y  cada  uno d e  nosotros

He  dicho.
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3 S r O T I C I _ A _ S

B a n q u e t e  a n u a l .—Los socios de la Asociación de Ingenieros Industriales 
de Barcelona, se reunieron á las seis de la tarde del domingo i6 de este mes de 
Noviembre, en el restaurant Gran Continental, para celebrar con un banquete, 
según costumbre de todos los años, la fundación de la Asociación, y asistieron á 
él muchos ingenieros que no forman parte de ella, pero que quisieron adherirse 
á la fiesta.

El menú fue exquisito, la mesa estuvo muy bien servida, y al destaparse el 
champagne, el nuevo Presidente de la Asociación, D. Antonio Sana y García, 
pronunció el siguiente brindis, que copiamos íntegro, con el cual finalizó la fiesta:

Señores:
No sé como agradecer la distinción de que he sido objeto elevándome á la 

presidencia de la Asociación, distinción que por lo mismo que es inmerecida me 
obliga á hacer cuanto mis fuerzas me permitan para merecerla, A este propósito, 
ayudado por todos vosotros, y en especial por mis dignos compañeros de la Jun­
ta Directiva, en el orden interior de la Asociación, procuraré impulsar todos los 
trabajos que deban reportarnos honra y provecho, y en el orden exterior, pro­
curaré seguir una conducta atractiva y expansiva á la vez, para que la Asocia­
ción merezca, como hasta aquí, las simpatías públicas.

Siguiendo ya por este camino, la Junta Directiva, en su última sesión, acordó 
á propuesta del que tiene la honra de dirigiros la palabra, que á semejanza de 
años anteriores podrían asistir á este fraternal banquete, con que conmemoramos 
la fundación de nuestra Asociación, no sólo los socios de la misma, sino tam­
bién, todos los que tengan el título de Ingeniero industrial, y aún aquellos, que 
habiendo ya ingresado en la Escuela de Ingenieros, quieran asociarse á esta 
fiesta; y á propuesta de uno de nuestros antiguos consocios aprobóse también, 
participar dicho acuerdo al señor Presidente de la Asociación Nacional de In­
genieros Industriales y al señor Delegado de la misma en esta ciudad.

Como resultado de estos acuerdos, el Presidente de la Asociación Nacional 
nos ha dirigido el siguiente telegrama: «Presidente de la Asociación de Ingenie- 
»ros Industriales. Plaza Santa Ana, 4, Barcelona. Agradezco vivamente invita- 
sción, doy gracias también en nombre de compañeros de ésta y deploro muchí- 
vsimo premura tiempo que impide asistencia.— B o ix a d e r .»

Y el señor Presidente de la Delegación en esta capital ha contestado con un 
cariñoso oficio que dice; «Agradablemente sorprendida esta Delegación por la 
muy atenta comunicación de V. S. de fecha 11  del actual, invitándola en nombre 
de la Junta Directiva á concurrir al banquete anual que esa Asociación de su 
digna Presidencia celebrará el próximo domingo en el restaurant Gra?t Continen­
tal, y más agradecida, si cabe, por su fina deferencia hácia el honroso cargo que 
desempeño, tengo el honor de contestar á V. S. que esta Delegación acepta con 
el mayor gusto la invitación de que se trata, á cuyo efecto mandará una Comisión 
que oficialmente y bajo mi presidencia la represente en el banquete referido y 
.sin perjuicio de la asistencia de cuantos señores asociados puedan acompañarla.
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s ¡n lie .d o q a e  la p r ™  del tiem po m> perm ita dar más publicidad  eutre los
m ismos, que la qu e de  tan satisfactorio asunto darem os en la Junta general e x ­
traordinaria con v oca d a , com o  continuación  de la anterior, para la noch e de  hoy. 
C reo además, hacerm e fiel intérprete de lo s  sentim ientos que anim an a tod os y 
á cada uno de los com pañeros qu e constituyen la A so cia c ió n  N acional de In g e ­
n ieros Industriales, reiterando á V . S . y á loa d ign os com pañ eros 
la respetable C orporación , qu e usted tan acertadam ente preside, el testim onio
ineQ uivoco de nuestra consideración  más distinguida, e tc ., e tc .»

D oy  las gracias, señ ores, á tod os los  con socios  de nuestra A socia c ión  que 
han honrado este acto co n  su asistencia y las d oy  asi m ism o a la num erosa y 
brillante representación  de la A socia c ión  N acion a l, que, dando una prueba  feha­
ciente del m ayor com pañerism o, se ha d ignado asociarse  a nuestra «esta  sin ­
tiendo vivam ente que una in d isposición , ligera  p o r  fortuna, haya im ped ido  a
nuestro ap reciad o  com pañero, D. José Cam pderá, el presid ir  personalm ente di­
cha representación , si bien, en la carta que tengo en  la m ano, p o r  la cual supli­
ca  al señ or V icedelegado aquí presente qu e supla su ausencia, con  frases le ­
vantadas y entusiastas declara  asistir al a c to  con  tod o  su cora zón , haciendo
votos por e l feliz p orven ir  de  la carrera , y  después de p rop on eros  se d .r ja  en 
nom bre de  todos un telegram a saludando a la hospitalaria  «S ocied a d  de Ing 
u leros C iviles de P arís», á la de L o n d re s  y  á la
Ingenieros Industriales», brin do, señ ores, porqu e  estas pruebas d e  leal com pa­
ñerism o se multipliquen cada día, en b en efic io  de nuestra carrera , y 
m ayor gloria  del titulo de In gen iero  Industrial que ostentam os, y de l adelanta­

miento industrial del pais.

D Juan F e y n e r  y P u io — D espués de rápida enferm edad y  á la temprana 
edad d e  30 años, fa lleció en esta Capital el 35 de N ov iem bre nuestro estim ado 
L s o c i o  D  J u a n F e y n e r . F u é  en v ida  uno d e  los más activos m iem bros de  la 
I s o c ia c ió n  ya form ando parte de varias com isiones, ya con cu rrien d o  asiduam en­
te á todas las Juntas G enerales, in terviniendo en todas las d iscu siones, esp ecia l­
mente en aquellas de más útil interés para el porven ir  y existencia de nuestra 
T o Z l d .  ¿ o t a d o  nuestro am igo de un tem peram ento em inentem ente artístico .
en sus trabajos se notaba siem pre al artista am algam ado co n  e l in gen iero .

E n s í  ¿rim eros años fué nuestro com pañ ero  alum no de la 
A rtes de  esta ciudad, y sus asp iracion es eran ded icarse al arte de M u n ilo , p ero  
cum pliendo los  deseos de su padre que para él eran órdenes.severas ab an don ó los 
p i n c L s  y entró en la E scuela de In gen ieros Industriales, de la que salió en 
?88 t ingresando inmediatamente en la A so c ia c ió n , form ando desde
i e  la c L i s i ó n  de R evista  y entrando al p ro p io  tiem po al serv icio  de la Socteda^ 
Material para ferrocarriles y conslrucciones d e  la qu e sa lió  al p o c o  tiem po para 
ingresar en la Compañía, de los Caminos de H ierro del Norte, desem peñando 
ca rgo  de inspector^de la E xp lotación  en  R einosa , don de se  en con tró  en la cam p a- 
ña de n ieves del r igu roso  invierno de  t88z -83. - U a m a d o  al lado d e  su anciano 
p í  r e ,T e ló  con  s e í im ie n to  el serv icio  de la Com pañía y  durante un e sp a c io  de 
bem po qu e se d ed icó  más al estudia d e  varias industrias qu e a e je r c ic io  d e  el as 
tom ó activa parte en las discusiones qu e se p rom ov ieron  en el seno d e  ^nqestra 
A sociación  con  m otivo de un cism a qu e tod os nuestros lectores 
pena, siendo uno d e  los que -c o n  más ardor defendieron  la m dependpqc.a  de
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aquella y  contribuyendo quizás á que se salvara de la disolución que le amenaza­
ba si llega á llevarse á cabo la tutela que para ella reclamaban algunos de nues­
tros consocios.

Por aquel tiempo dedicóse nuestro amigo á la industria de hilatura de algo­
dón, formando parte de una sociedad á la que representaba en esta plaza y á la 
que dedicó su gran acvividad y conocimientos.

El i6 de Noviembre fué el último dia que salió de su casa nuestro malogrado 
compañero y, como si lo dispusierais suerte ó la fatalidad, fué para ver á los 
amigos y con ellos celebrar el banquete anual. Aun todos los que concurrimos 
á aquella fiesta recordamos su chispeante conversación, versando la mayor parte 
de ella sobre el estado de la Asociación y el recuerdo de los amigos ausentes. 
¡Quién podia esperarse que fuera aquella la última vez que estrechábamos la 
mano del amigo querido! Cuando, al despedirnos délos demás compañeros, se 
separó el Sr. Feyner del que estas líneas escribe, se sintió ya herido por el pri­
mer indicio de la rápida enfermedad que le ha conducido al sepulcro, retirándose 
á su domicilio, del que ya no salió más. En su lecho de muerte, dedicó más de 
un recuerdo á nuestra Sociedad, de cuya junta directiva había formado parte en 
distintas ocasiones.

Reciba la desconsolada familia de nuestro estimado consocio el más sentido 
pésame de todos los que nos honramos con la amistad de Feyner, y sírva de le­
nitivo á su intenso dolor, la seguridad de que el hermano que lloran habrá alcan­
zado el premio que merecieron sus virtudes.

R eí o r íja .—Al objeto de facilitar á nuestros consocios el que formen idea de 
todo lo más importante que se publica referente á industria, la comisión de Re­
vista ha acordado introducir en el periódico una sección de bibliografía que se 
empezará á publicar en el número próximo.

'•J

N uevo s SOCIOS.—Han entrado á formar parte de esta Asociación en calidad 
de socios titulares, los ingenieros industriales D. José Tous y Biaggi y D. Fran­
cisco Sans y Gumá, domiciliados en las calles de Cortes, i86, 2.“ y Pelayo, 54, 
3.° respectivamente.

Ha recibido el título de Ingeniero industrial en la especialidad mecánica, 
D. Narciso Maristany y Anglada.

Nuestro ¡lustrado compañero D. Pedro Pella y Porgas ha 'sido premiado en 
la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, por la Memoria 
que presentó al Certamen público que celebró esta Corporación en Octubre 
último.

E l tema desarrollado era; Proyectó razonado para el establecimiento de un 
Dok en Zaragoza y el premio una estatua en bronce, regalo de los señores di­
putados por Zaragoza. _______ _

D o n a t iv o s .—A la generosidad de D . Antonio González Frossard debe esta 
Asociación el haber aumentado su biblioteca con los tomos de The Saniíary Bn-

'T,
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gitieer correspondientes á los años de 1879— —^3—^4— ^5 y >886, y 
á la de D. Alvaro de la Gándara las obras siguientes:

Un vnlúmen, Report of the Potnolofical Society of Michigan.—Un id., R e­
sources and industries of Michigan.—Un id., Resources of West Virginia.—Un 
id., Report OQ Saving Banks, of Massachussets.—Dos id,, Reporta on Com- 
monwealth of Massachussets.—Un id., Swedish Catalogue in Philadelphia Exhi-
bitioQ, 1876.__Un id., State adresss of the Commissioners from lowa.—Un id.,
Report of the Philadelphia Council at Viena, 1873.—Un Catalogue, at Phila-
deiphia Exhibition, 1876, of natural and industrial products ofNew South Wa-
les,__Un id., Catálogo de Chile en la Exposición de Filadelfia, 1876.—Un Ídem,
Reportof Burean of Transportation, at Philadelphia 1876.—Un id.. Memoria 
sobre los productos forestales de Filipinas,—Un id., The battle of the gauges. 
Fairlie.—Un id., Report of Trade and Commerce of Chicago,— Un id., Cenrenial 
Newspapers Exhibition.—Un id,, Philadelphia and its Manufactuares, in 18 5 3 .-  
Un id., Report of Board of Agriculture of Kansas. —Un id,, Report of Depart­
ment of Agriculture of U. S. 1870.—Un id., Report of Railroad Comission. 1876.
__Un id., Frank. Leslies Popular Monthly, November 1876.—Un id., Report of
Commissiouer of Patents, 1871.—Un id., Guide to Museutn of the Patent Office 
ofWashingtoQ.—Cuatro id,, Official Gazette of Patent Office. 1874 and 1875.— 
Seis id., Rules, Laws, subjets, etc,, of Patents.— Un id., Decroütant vegetal 
d'Alfieri.—Un id., Estadística comercial de Chile.—U n id ., Catalogue of exhi- 
bits of Ohio, 1876.—Un id.,- Address at the Centennial of President of Comittee 
ofOhio.—Unid., Report of U. S, Executive Dep artments.—Un id., Closing 
Ceremonias of Philadelphia‘s Exhibition.—Un id.. American Locomotives, by 
Weisseaborn, with engravinga.—Dos id., Fotografías de una máquina para es­
tampar en ocho colores.—The empire of Brazil at the universal exhibition of 
1876 ¡o Philadelphia,—Catalogo da Exposi<?ao Naciona 1 en 1875.—Chemiaj. 
fer de la province de Saint Paul (Brésil).—Theoria das Quaotidades negativas.- 
Estudos sobre á Quarta exposi?ao Nacional de 1875.—Agricultu ral Instructions 
for those Who may emigrate to Brazil, y 16 cuadernos de los Documents et Rap 
ports des jures et delégués belgea dans 1‘ Exposition universelle de Vienne.

Por todo lo cual queda altamente reconocida esta Asociación á nuestros dig­
nísimos compañeros D. Alvaro de la Gándara y D. Antonio González Frossard, 
mandándoles á entrambos las gracias más expresivas,

PUBLICACIONES
que han venido á aumentar el catálogo de las que se reciben en esta

biblioteca.

Mffineers, Mon:rcai,—ivcvuc u  ̂1 * ^ . . ,  V a
Mines et de la Métallurgie, París,—The Railway Engmeer, Londres. _ 
de la Sociedad Fomento Vendrellense y del Campo de demostración agrícola 
de Vendreil establecido por la misma, Vendrell.—Atti del Collegio deg i ingeg 
neri e degli architetti in Palermo.—La Revue de la Teinture et des colorations 
industrielles, París.—L ‘ Ouvrier Chapelier, París.
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